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INTRODUCCION

La sociedad actual necesita de ind'iv'iduos con una actitud

crít'ica, analítica y reflexiva, en la que uti'l 'icen los

conocimientos para resolver los problemas que se le presenten.

De ahí la importancia de propiciar una enseñanza Matemática

basada en las situaciones concretas del alumno para lograr la
construcción de un conocimiento úti l, significativo y

apl'icable.

La presente propuesta pedagógica fue elaborada con ese

f in, dar a conocer situaciones que contribuyan a la
conformación de un conocimiento y a la posible solución de la
problemática que se presenta como es el caso referido a la
comprensión y conformación del concepto de valor posicional del

Sistema de Numeración Decimal en los alumnos del primer grado

de educación primaria. Para lograrlo se real'i zó un anál isis de

los elementos que fundamentan esta propuesta.

El cuerpo del t rabajo está const i tui do por cuat ro

capítulos que cont i enen los aspectos esencial es en I a

real ización deI trabajo. En el primer capítulo se define el

prob'lema a estudiar, la 'importancia de su solución y los

objet ivos que se pretenden alcanzar.

E1 capítulo dos se refiere al Marco Teórico, que se divide

en tres estructuras: Conceptual, Cognitiva y Metodológica. La

primera expl ica la concepción de la Matemática, funcional idad y

apl icabi I idad; también se trata el origen del valor posic'ional

y la importancia de su ut'i I idad en la vida práctica. En la
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Est ructura Cognit iva se anal i zan los aspectos referentes a como

construye el 'individuo el aprendizaje y 'los factores que

interv'ienen para lograrlo; así m'ismo se exponen las etapas del

desarrol lo i ntel ectua'l según l a cl asi f icación que hace Pi aget .

Es en la Estructura Metodológica donde se refiere a la manera

de llevar a cabo la. enseñanza de la Matemát'ica y

consecuentemente del valor posicional en base a la teoría que

ofrece I a Pedagogía operatori a; si n ol vi dar I a eval uación que

debe ponerse en práctica.

En el capítulo tres se estudia el Marco Contextual en que

se desarrol I a el proceso enseñan za-aprend izaje; para el I o se

divide en contexto 'institucional y soc'ial . El primero se

refjere a la normatividad y legalidad de la educación, así como

los planes y programas de estudio utilizados en el proceso

educativo. El contexto social perm'ite conocer el medio en el

cual e1 ni ño se desenvue'lve y donde se real i za el t raba jo

docent e.

En el capítulo cuat ro se desarrol I an I as est rateg'ias que

contribuyen a'l aprendizaje de'l valor posiciona'l ; incluye
también las conclusiones obtenidas de la puesta en práctica de

este trabajo.

Por último se menciona la bibliografía y anexos, eu€

si rvi eron de apoyo para I a real i zaci ón de j a propuest a

Pedagóg i ca.



CAPITULO I

EL PROBLEMA

A. Planteamiento

La educación, como todo proceso histórico, és ab'ierta y

dinámica, inf'luye en los camb'ios sociales y a la vez es

influida por ellos. El quehacer educativo debe responder a esa

dinámica y a los intereses actuales y futuros del indiv'iduo y

de la sociedad, para buscar alternativas de solución a

problemas que se presenten en el proceso enseñanza-aprendizaje

en benefi cio de los al umnos, de I a i nst i tución y de I a

comunidad en general . Sólo así la educación se constitu'i rá en

un verdadero factor de cambio.

En el presente capítulo se muest ra el ejemplo de un

probl ema 'local i zado en un grupo de primer grado, QUé se

mani f iesta en la const rucción y comprensión del concepto de

valor posicional del Sistema de Numeración Decimal.

La importanc'ia y f uncional i dad del número en I a vi da

diaria ha I levado a la escuela a tener como princ'ipal ob jet'ivo

que los alumnos logren apropiarse de un aprendizaje

significativo, ap1 icable en su vida diaria; sin embargo, a

pesar del tiempo y atención que se le ded'ica, muchas veces los

resultados no son los esperados, yd que tradicionalmente los

conteni dos han si do t rabaj ados de manera ai sl ada, es deci r,

fuera de un contexto que le permita al alumno descubri r su

signi f icado, sentido y f unc'ional idad, lo que ocas'iona un
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aprendizaje memorístico, que ya ha sido enseñado previamente y

que viene a repercutir en el proceso enseñanza-aprendizaje.

Dentro de la 'labor docente y el trabajo diario se ha

detectado que los ni ños de pr'imer grado de educación primari a

de la Escuela "Lázaro Cárdenas" de la comunidad de Loma Chica,

en el municipio de Sauc'i l'lo, Chihuahua, presentan problema para

constru'i r y comprender el concepto de valor pos'icional de un

ntimero, pues existen di f icultades al momento de elaborar una

serie numérica, ál identificar el antecesor y sucesor de un

número, al agrupar en unidades, decenas y centenas, yd que no

han 'logrado dominar el valor que ocupa cada número segtin su

posición. Esto origina confusiones cuando se les pide que lean

una cifra o cuando cuentan sus colecc'iones y escriben el número

que debe corresponder.

Ante lo anterior, €S necesario imp'lementar estrategias
didácticas que ayuden a lograr que los niños de primer grado

construyan el concepto de valor pos'icional de un número, que

lleguen a comprenderlo y hagan uso adecuado de é.l.

Debido a la necesidad que existe de ayudar a superar estas

dificultades, sé plantea el siguiente cuest'ionamiento:

¿Qué estrategias didácticas implementar para'lograr que los

niños de primer grado de la Escuela Primaria "Lázaro Cárdenas",

construyan y comprendan eI concepto de valor posicional del

Sistema de Numeración Decimal?

Justificación

La formación inicial de los alumnos constituye uno de los

B
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eslabones más importantes del proceso educativo escolarizado, y

en ella, juega un papel fundamental la construcción de los

primeros conocimientos matemáticos, pues actualmente la

Matemática es considerada como una herramienta esencial en casi

todas las áreas del conocimiento.

En 'los pr'imeros grados de I a educación primari a se concede

especi a'l importanci a al aprend izaje del concepto de número, ya

que el número es una herramienta conceptua'l creada por el

hombre para regi st rar y conocer de forma preci sa aspectos

f uncional es de 'la vi da

cuando los n'iños i ngresan al primer grado de educac'ión

primaria, ya poseen un importante acervo de conocimientos

numér'icos que han adquirido a partir de diversas experienc'ias

concretas, télacionadas principalmente con el conteo, por

ejemp'lo: contar sus juguetes o canicas, Fárticipar en juegos

donde se pierden o ganan puntos, coleccionar e intercambiar

estampas, dibujos, etc.

Por lo genera'l , cuando los niños I levan a cabo sus

primeras experi enci as de conteo, no poseen el conocimi ento

convencional del orden numérico y no es allí, sino hasta en la
escuela primaria, donde el educando interactúa de manera formal

con los números natural es, eu€ I e s'i rven para contar y cuya

unidad está asociada con una unidad entera, unitaria,
i ndi vi si bl e: el uno. con esta concepci ón de I a un'idad y el uso

de los procesos de conteo que los niños desarrollan antes de

entrar a la escue'la, es posible inic'iar el estudio de la
Aritmética; sin embargo, muy ráp'idamente la representación
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gráfica de dichos números requiere de un concepto de unidad

diferente: el compuesto numérico. El niño debe poder ampliar su

concepc'ión de unidad unitaria, para dar'le cabida a los

agrupamientos, €ñ los que diez objetos unitarios representan

una nueva unidad: la decena.

Para la comprensión del concepto de nÚmero, eS necesario

conocer la noción de orden y la posic'ión de los números dentro

de la ser.ie numérica. D'ichas 1ógicas no son arb'itrarias, pues

dependen de las relaciones comparativas mayor qué y menor qué,

entre las clases numéricas. El manejo de los números junto con

el Sistema de Numerac'ión Dec'imal constituye la base para lograr

e I acceso y I a comp rens'i ón de of ros cont en i dos como son I as

operaciones Matemáticas (suma, résta, mu'ltiplicación y

div'isión), además de las fracciones y los s'istemas de med'ida.

E'l aprend'i zaje de este conten'ido, así como el correcto uso

de él , permi t'i rá al al umno enl azar noci ones y nuevos

conocimientos en el contexto de situaciones reales, €ñ las

cual es el ni ño se i nvol ucrará al ut'i I i zar sus recursos y

conocimientos para resolver los problemas que se le presenten

lo que le permitirá lograr un aprendizaje rea1, signif icat'ivo y

apl icable a cualquier momento de su vida.

Es el maestro, con su creatividad, €Xperiencia, el

conocimi ento de sus a1umnos y del l ugar en que Se desarrol I a Su

labor docente, quien debe proponer las situaciones más

adecuadas para propiciar la construcción de los conocimientos

de manera mas acces'ible; debe respetar en el niño sus

capacidades y fomentar el desarrol'lo de habil'idades y destrezas



11

que le permitan

manera racional

hacer uso de los conocimi entos const rui dos de

y eficiente.

C. Objetivos

Este trabajo tiene el propósito de dar a conocer las

alternativas de aprendizaje más apl icables para ayudar a los

al umnos de primer grado en I a comprensión y const rucc'ión del

concepto de valor posi cional del Si stema de Numeración Dec'imal

y se pretende lograr con elloi
* eue el al umno desarrol I e habi I i dades, capaci dades y dest rezas

Mat emát 'i cas para I a const rucc'iÓn de conoc i mi ent os

significativos.
* Poner al alumno en condiciones de expresar sus expeliencias

cotidianas para interpretar las nociones aritmét'icas

elementales y 1'legar a 'la construcción y comprensión 1ógica

del valor que ocupa un número.

* eue el niño real'ice agrupamientos y desagrupamientos de

números, e identifique los diferentes valores que pueden

t ene r segrin su pos i c i ón en un'i dades , decenas y cent enaS .

* Que el niño utilice los dígitos (0, 1, 2, 3, ...r, 9) y

comprenda que con el los puede formar diversas series

numéricas, identificar e'l antecesor y sucesor, al cambiar Su

valor pos'icional .

r Que el alumno construya el concepto de valor pos'icional del

S i st ema de Nume rac i ón Dec i ma] .

* Que el aprendizaje matemático le resulte útil al alumno, para

v'incularlo a situaciones de la vida d'iaria.



CAPITULO I I

MARCO TEORICO

La importancia de la Matemática en la vida del hombre es

i nnegabi e pues no hay act i vi dad humana en I a que no se

encuentre alguna aplicación de conocimientos matemáticos, dé

ahí su relevancia como objeto de estudio para comprender la
ut'i 'l i dad de su apl i cab'i I i dad

El presente capítulo hace referencja al Marco Teórico que

fundamenta la investigación que se real i zará en base a la
problemática a tratar, ya que es un estudio exhaustivo de temas

que t'ienen una relación d'i recta con el problema a solucionar.
Es 'la parte medul ar en I a que se hace un detal I ado anál i si s de

elementos, conceptos y def iniciones más importantes y

necesarios de la invest igación, que permit i rán conocer de un

modo más profundo aquello sobre lo que se desea actuar.

Se abordarán di versas est ructuras que según V'icente

flgrnsdi (t) cont i enen los conceptos que sustentan I a

fundamentación teórica r'le la problemática a tratar. En la
est ructura conceptual se real i zará un estudio de hechos,

conceptos y t eorías que son I a base esenci a1 sobre 'la que se

apoya el objeto de estudio; la estructura cognitiva permitirá

adent rarse más en el conocimi ento de1 ni ño, és deci r, sB

llevará a cabo un estudio completo de las diversas teorías que

1) REMEDI, Vicente E. "Construcción de la estructura
metodológica". Antología:
actividades docentes. U.P.N. M

La planificación de las
éxico. p. 247
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habl an sobre cómo const ruye el n'iño Su aprend izaje, cómo acttla

y en qué período de desarrol lo se encuent ra. La est ructura

metodológ'ica se enfocará hacia el anál isis de los conceptos del

contenido, 1as diferentes metodologías que ex'isten para

tratarlo y la que mejor conviene a las características de los

individuos que van a apropjarse del objeto de conocimiento.

La neces'idad que ex'i ste de ayudar a resolver un problema

que presentan lo ni ños en su proceso de const rucc'ión del

aprendizaje hace necesario enfocarse a'los fundamentos teóricos

que facilitarán la comprensión del objeto de estudio y

perm'it i rá proponer I as si tuaci ones más adecuadas para que el

indjv'iduo logre apropiarse de un conocimiento.

Por lo tanto, es necesario remitirse primeramente a

realizar el estudio de aquello que el alumno debe apropjarse y

cuyos conceptos se t rat arán a cont i nuaci ón .

A. Estructura conceptual

Al tomar en cuenta la importancia de la Matemática Y las

di ficultades que enfrenta el educando en su proceso diario de

aprendizaje, €s necesarjo realizar un estudio ampl'io de su

origen y f unciona'l idad, ásí como de otros conceptos elementales

para comprender el ob jeto de estudio a invest'igar y poder así

plantear las diversas alternativas de ayuda al problema de la

comprensión del valor pos'icionaj del Sistema de Numeración

Decimal que se presenta en los niños de primer año.

1 La Matemática
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La Matemática es un instrumento que ha creado el hombre

para formalizar su pensamiento y debido a ello desempeña

funciones de registro, comunicación, explicación y

descubrim'iento, lo que le permite al ind'iv'iduo expl icar

situaciones diversas.

La Matemática, como toda ciencia, nace de la necesidad que

tiene el ser humano de conocer y domjnar todo aquello que le

rodea, sobre todo cuando se enfrenta a problemas que debe

resolver; así surge cada vez más fuerte la necesidad humana de

exp'l icar la realidad y para ello, lá razón busca todos los

medios q.ue tiene a su alcance para lograr'lo.

La búsqueda de med'ios que I e perm'it'ieran al hombre

expresar ideas en una forma no I imitada por el tiempo o el

espacio, lo llevó a desarrollar desde tiempos antiguos, medios

de comunicación mediante objetos y señales en objetos, pues la
historia de la Matemát'ica ha permitido conocer cómo los pueblos

primi t i vos ut i I i zaban el ementos de su vi da di ari a como

anima'les, semi I las y ob jetos diversos para hacer colecciones y

registrarlas mediante métodos ideados por ellos, por ejemplo,

tal lar una ranura en una vara por cada elemento que

registraban. Es en esa búsqueda diaria donde el hombre

const ruyó y perfeccionó una seri e de mecan.i smos que I e

permitieron un acercamiento a'l mundo y que le brindó a la
humani dad I a posi bi I i dad de desenvol verse en un ambi ent e

producto de I as convenci onal i dades soc'ial es.

La Matemática es entonces, uñ producto del quehacer humano

y su const rucción sufrió diversas reest ructuraciones
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sustentadas en abst racciones sucesivas que estuvi eron en

desarrol lo durante largo tiempo, hasta 'l legar a una

convencional idad; lo mismo sucede con los niños, éh donde su

proceso de const rucci ón I es perm'it e 'i r apropi ándose poco a poco

de los elementos que les servirán para 11egar a construir un

aprendizaje matemático rltil, que les ayude a explicar su

reai i dad.

como un conocim'iento que le brinda al individuo la
pos'ibi I idad de ap] 'icarlo en todas 'las situaciones que se le
presenten, I a Matemát i ca a t ravés del t'iempo, há suf ri do una

gran evolución, en donde el hombre ha podido hacer nuevos

descubrim'ientos que permiten avanzar día a día hacia estudios
f recuent es,

Debido a su enorme apl icabi I idad, ha originado diversas

opiniones referentes a su función en los diferentes campos de

acción. Ha sido definida como una ciencia en donde

Al eksand¡ev(2) da a conocer I as característ i cas esenci al es que

debe poseer para clasi f icarla como ta'l . El autor reconoce su

abstracción, precisión, e'l rigor 1ógico de sus resultados y la
apl icación, con los cuales es posible su relación con otras
cienc'ias; la Matemática, definida como lenguaje, le perm'ite al
'indi vi duo expresar sus i deas r €Xp'l i ca r a I os demás cómo

resolvió una situación y djscutir las diferentes formas de

solución que le ayudaron a lograr un conoc'imiento; como

,

ALEKSANDROV,
Anto'logía:
p. 135

A. D. "Visión genera'l de
La Mat emát i ca, en 'l a escue'l a I

'la Matemática".
U. P. N. Méx i co.

2)
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cont en i do , Kunt ¿¡¡¿¡¡(3) menc i ona en su t ext o jQué es I a

Matemática?, eué es imposible ubicar'la en un solo campo de

estud'io pues la enorme ampl itud de sus conceptos permite

menc'ionar al gunas de I as muchas ramas que comprende en su

contenido, como son: la Aritmét'ica, la Geometría, el Algebra,

la Topología, etc. También menc'iona que el contenido de la

Matemát i ca ha camb'iado a lo l argo del t i empo y 'lógi camente,

varía según los i nd'ivi duos que hacen uso de el I a.

Def i ni rl a por su concepto es remi t i rse a una def i ni c'ión

citada en un Diccionario Enciclopéd'ico Ilust rado que 'la expresa

como una "ciencia que estudia mediante el uso de números y

símbol os; 'las cant i dades y f ormas, sus propi edades y rel aci ones

cuyo método es est ri ctamente lógi co". (4) Di cho concepto

representa una convencional idad que le perm'ite ser universal .

La Matemática vista como una herramienta, según lo exponen

los pl anes y programas de estudjq(s) permite que los

conocimientos matemát icos sean para el indiv'iduo un medio

flexible y adaptable, para enfrentarse a las situaciones

probl emát i cas que se I e presenten.

Pese a todas las opin'iones sobre la función de la

Matemática, se puede establecer que éstas son cambiantes, €s

deci r, sé emp'lean segtln la situación en 'la que se apf ique y

aquí radica su importancia como un conocimiento del cual el

alumno debe apropiarse para util'i zarlo en las diversas

3) KUNTZMANN. "áQué es la Matemát'ica?" Antología: La Matemática
en la escuela I. U.P.N. México. p. 85

Diccionario Enc'iclopédico Ilustrado. p. 2367
S.E.P. P'lan y programas de estudio de educación primaria. p.

52

4)
5)
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Situac'iones que Se le presenten en su v'ida diaria, que le

permita Ser capaz de reconocer, plantear y resolver problemas

present ados en d i verSoS cont extos de su 'int erés, en donde el

conocimiento y comprens'ión del valor posicional del Sistema de

Numeración Decimal le ayudará a enfrentarse de forma más segura

a di chos probl emas.

La vitalidad y el diverso movimiento de la Matemática se

debe al hecho de que a pesar de Ser una ciencia abstracta, suS

conceptos y resul t ados t i enen su ori gen en el mundo real y

encuentran diversas apl icaciones en otras cienc'ias así como en

todos los aspectos de la v'ida diaria. De ahí la importancia que

t i ene que el ni ño se apropi e del conoc'imi ento del va'lor

posicional del Sistema de Numeración Decima'l , pues el lo le

permitirá ap'l icar'lo no sólo en el ámbito escolar sino también

fuera de él ya que los conocimi entos matemát i cos se ut i I i zan

tanto en la industria, como en la vida social y privada de

cua'lquier ciencia o campo de estudio, sin dejar a un lado los

avances tecnológicos que se han visto favorecidos y que

hubieran s'ido imposibles sin todos los cálculos Y razonam'ientos

mat emát i cos que se ut i I i zan én su desar rol I o.

Es necesario reconocer la necesidad que existe de que el

niño logre incorporar un conocimiento matemático significat'ivo
que lo provea de los med'ios necesarios para enfrentarse a su

vi da cot'idi ana en I a que Surg'i rán probl emas que debe resol ver;

sjn importar si se es un mecánico, un profesionista o un

vendedor de chicles ya que todos de una u otra manera necesitan

de las Matemáticas para resolver dificultades en su campo de
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acción.

Deb'ido a la enorme f unción y responsabi l'idad que tiene la

Matemát'ica es preciso reconocer la labor que real iza para dotar

al individuo de los recursos necesarios con los cuales

desarrol I ará apt i tudes, hab'i 'l i dades y capac'idades que 'le ayuden

a lograr conocimientos que él será capaz de ap'l icar en su vida

personal , soc'ia1 y comunitaria para benef icio propio y de toda

una soci edad

El nacimi ento de I a Matemát i ca como un conoc'imi ento

producto de I as necesi dades humanas, t i ene su esenci a en I os

fundamentos de las Aritmét'ica y la Geometría elemental , cuyos

e'lementos son I a base para comprender e1 proceso de su

fo rmac i ón .

2. Aritmética y Geometría

La Aritmética y la Geometría son actualmente unas de las

principales ramas de la Matemática pues ambas son elementales y

necesarias en cualqu'ier actividad que se emprenda, pero son más

importantes aún porque son las dos raíces sobre las cuales se

ha originado y creado la Matemática.

Su estrecha re'lación las hace objeto de diversas

apl'icaciones una sobre la otra ya que matemáticamente muchos de

'l os concept os de una de e'l I as neces i t a de I os of ros concept os

para su practicabilidad como sucede por ejemplo cuando un niño

de primero se apropia del concepto de lo que es un cuadrado en

donde é I cgnst ruye que es una f i gu ra geomét r'i ca, pe ro en su

proceso de construcción tuvo que asimi lar que d'icha f igura
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posee cuatro lados iguales y esta operación la realiza qutzá al

aplicar sus conocimientos ar'itméticos al comprender que un lado

tiene la misma medida que otro y que los otros dos que lo

conforman y estab'lece relaciones entre el número de lados qu'izá

agrupándolos o adicionándolos; estas experiencias le permiti rán

acomodar sus estructuras para ljegar al aprendizaje del

concepto de cuadrado.

La importancia de su estrecha v'inculación estriba también

en que la Aritmética y la Geometría son producto de la

necesidad que tuvo el hombre por expl icar y representar la

realidad. Estas necesidades ló llevaron a realizar repetidos

estudjos hasta llegar a la construcción de conceptos que

pe rm'it i e ran def in i r I as conv.enc i ona'lment e.

La Geomet ría, como I a def i ne Al eksandrov, eS una "ci enc'ia

que opera con cuerpos geométr'icos y figuras para estudiar SUS

rel aci ones mut uas desde el punto de v'ist a de I a magn'itud y I a

posi ci ón, abst rayendo of ras propi edades como densi dad, ca1 or o

Peso", (6)

La Geomet ría y I a Ari tmét i ca est abl ecen t amb'ién

i nt errel ac'iones para dar origen a nuevos conceptos que conducen

a grandes avances de la Matemática. Esa estrecha 'interrelación

sostenida, hace que en el mundo real no puedan Ser a'lejadas

como sucede al momento que Se realiza la medida de un objeto y

en donde se hace necesario ap1 i car al gÚn cá1 cu1o, I I evado a

cabo med i ant e I os ntlme ros .

La Ari tmét i ca se ref i ere preci samente a I a rama de I as

6) ALEKSANDROV. Op. Ci t . p. 1 53
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Matemáticas que trata los nÚmeros y Sus relaciones, Por lo que

es necesario defini rla y anal i zarla ampl iamente debido a que

aquí se ubica el problema de la construcción y comprens'ión del

valor posic'ional de'l Sistema de Numeración Decimal , producto de

las relaciones establecidas entre los números y al cual se le

deben buscar y proponer estrategias didácticas que ayuden a los

niños de primer grado a constru'i r sign'i ficativamente este

conoc'imiento.

a. Aritmética

Nace a part'i r del concepto de número, que aunque f ue

e I aborado a t ravés de Un 'l argo proceso de const rucc i ón , muy

pronto fue necesario empezar a relacionar el sistema numérico

con I as re I ac'i ones que est ab I ecen y I as reg I as ex'i st ent es en su

compos'ición. Precisamente aquí reside su objet'ivo y por lo que

según e'l Diccionario Encic'lopéd'ico puede def in'i rse como "una de

las ramas fundamentales de las Matemáticas que comprende la

teoría de los números y sus relac'iones".(7) Las relac'iones entre

los números son las que permiten profundizar más en el anál'i sis

y comprensión de conocimientos más complejos como lo es el

valor posicional del Sistema de Numeración Decimal.

El desarrol I o de I a Ari tmét i ca como menc'iona Al eksand¡sv(8)

se da cuando en el progreso diario aparecieron problemas más

complejos, éh donde fue necesario aprender a contar colecc'iones

cada vez mayores para comunicar a'los demás SUS resultados y

7) Dicc'ionar'io Enciclopédico ilustrado
8)

p. 247
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para ello era indispensable un perfeccionam'iento en los nombres

y símbolos de los nÚmeros pues los pocos conocimi entos

numéricos eran insufic'ientes para hacerle frente a la

neces'i dad .

Con la introducción de los símbolos empieza el desarrollo

de la Aritmética, en donde progresivamente aparecen los signos

matemáticos. Los símbolos dieron lugar a la formac'ión de

números tan grandes que nunca hubiesen podido ser descubiertos

con la simple observación directa y su importancia estriba en

que sumin'i stran una materialización senc'i lla de conceptos

abst ract os .

Las abstracciones Son resultado del anál is'is y de la

práctica constante, €h donde SuS conceptos reflejan en forma

abstracta las relaciones de'l mundo real que se encuentran

constantemente y en todas partes. Las fuerzas que condujeron al

desarrol lo de la Aritmética, como lo cita Aleksand¡ev(s) fueron

las necesidades prácticas de la vjda social, que conjuntamente

con el pensam'iento abst racto surgi do de el I as, e j ercen una

constante i nteracción.

Es en f orma sim'i lar lo que ocurre con los niños que

mediante las experiencias de contar descubren, después de

muchos i ntentos, que pueden hacer abst racciones const ruct ivas Y

empezar así a real izar relaciones aritméticas importantes como

lo es por ejemplo; la construcción de la serie numér'ica en la

que a un objeto se le puede añadir otro y así sucesivamente

hasta 1'legar a la comprensión de que agregar permite crear un

e) Ibidem p. 150
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orden en I os números cuya posi ci ón 'les da un val or por e1 I ugar

que ocupan dentro de la serie

Es conveniente, entonceS que al niño Se le de l'ibertad de

re i nvent ar I a Ar'i tmét i ca, que se I e of rezcan oport un'i dades que

ejerciten su forma de pensar para qUe inventen SUS propios

procedimientos de solución a un problema ya que así

desarrollarán una base cognitiva más sólida y más segura sobre

un conocimiento; en lugar de exigirles que memoricen reglas

carent es de sent i do para e'l I os.

Cuando al niño se le ofrece la posib'i l'idad de que

experimente, construya e invente sus prop'ios procedimientos se

verá que es capaz de e'laborar sistemas numéricos con los que

el los expl ican la real idad y en los que poco a poco van a

constru'i r, dé acuerdo a su pensamiento 1óg'ico-matemático, el

sistema de numeración convencional uti l'i zado actualmente.

Los hombres ant i guos, 4l i gual que I os ni ños, e1 aboraron

diferentes sistemas numéricos que les permitían explicar Su

realidad, por lo que se hace necesario conocerlos para

comprender cómo fue el surgimi ento del actual si stema de

numeración, como un conocim'iento originado del

perfeccionamiento en los métodos de conteo y como un

conocimiento en el que. los niños deben comprender el valor

pos'ici ona'l que 'lo ri ge para que const ruyan un verdadero

aprendizaje que les of rezca la oportunidad de apl icar'lo

seguramente en cualquier situación.

3. Sistemas de numeración



Surgen en los tiempos de la prehistoria, en donde cada

pueb'lo'ideó su propio sistema segrÍn las características socio-

cu'ltural es de Su medi o, pero sobre todo, segÚn I as Capaci dades

inte'lectuales que tuv'ieron para crear sistemas que permitieran

utilizar signos que simp'l ificaran el esfuerzo de nombrar y

registrar cada valor numérico, For lo qUe recurrieron el

principio de la base 10, surgido por la tendencia del hombre a

usar los dedos de las manos para contar.

Se menc'ionarán los di st i ntos si stemas de numeración

ex'istentes a lo largo de la historia en donde Rosa Sel lares y

Mercé $¿ssscl¿s(to) exp1,i can I as di ferent es formas que tomó I a

noción de base escrita en cada uno de ellos hasta 11egar a 'la

que hoy se conoce.

a. Sistemas aditivos
incluyen un númer¡ limitado de signos numéricos,

i ndependi ent es unos de of ros, éñ donde se hace necesari a 'la

suma de los valores correspond'ientes. Ejemplo de este sistema

Son I os ut i 1 i zados por I os egi pci os, 'los romanos, 1os hebreos o

griegos. El'los le atribuían una cif ra particular a cada unidad

de orden, pero exi gía el uSo de muchos si gnos y nueVaS

convenciones para alcanzar números más elevados. A cont'inuación

Se presenta un ejemplo ut i I i zado por los romanos para

representar el número 1846:

23

t0) SELLARES, Rosa y Mercé Bassedas. " La
sistemas de numerac'ión en la historia y
Antología: La Matemática en la escuela I
p. 51

const rucci ón de
en los niños".
U. P. N. Méx i co.

"iá31"á'.¿
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(1000)

D
(500)

C
(100)

24

c
(100)

c
(100)

XL
(40)

Vi
(6)

b. Sistemas híbridos

La necesidad de evitar repeticiones constantes de signos,

llevó a crear este sistema, eué se caractertza por hacer uso

del principio multipf icativo. En el los se representa tanto la
potencia de la base como el coeficiente. Un ejemplo de esta

numeración es la de Akkad de origen sumerio en el que el número

3 , 600 I o represent aban as í :

VVV VVV
VVV

(3 x 10 x 1OO) + (6 x lOO)

c. Sistemas posicionales

Prescinden de la representación de las potencias de la

base y I e conceden un valor vari abl e a I as ci fras según el

lugar que ocupan en la escritura de los números. Este apareció

por primera vez en Babi lonia, también lo ut i I i zaron 1os mayas,

los sabios chi nos y es en La Indi a donde aparece con mayor

super'ioridad.

Dent ro de est os s i st emas se encuent ra e I de Nume rac i ón

Decima'l que actualmente se ut i 1i za, que se perf eccionó a lo

largo de muchos años y se ha establecido en casi todo el mundo,



deb'ido a la gran facilidad que ofrece para escribir los

números, para compararloS y para usarlos en operaciones de

manera rápj da y ef i caz .

Es importante ofrecer un apartado espec'ial al estudio

prof undo del Si stema de Numerac'ión Decimal por ser el ob jeto de

conocimiento sobre el cua'l los n'iños de primer grado Van a

const rui r su aprendi za je del valor posiciona'l , cuya comprensión

y adecuado conocimiento les permitirá un mejor manejo de los

números y las relaciones que Se establecen entre ellos.

4. Sistema de Numeración Decimal

La neces'idad de contar, comparar y hacer operaciones con

números cada vez más grandes propició que algunos s'istemaS de

numeración evolucionaran arln más para f aci I itar el mane jo de

d i chos núme ros como suced i ó Con e I s'i st ema que hoy Se pone en

práct i ca, en el que Se hacen agrupami entos Si stemát i cos: di ez

unidades se agrupan en una decena, diez decenas en una centena,

etc.

E 1 1 argo cam i no que I a human'i dad ha at ravesado hast a

I legar a inventar este s'istema permite compararlo con ciertos

mecan i smos comunes ut 'i I i zados en I os n i ños cuando reconst ruyen

un concepto matemático para incorporarlo a Su aprendizaje. Rosa

Sel I ares y Mercé Bassedas(11) op'inan que 'las est rategi as

utilizadas en la historja y las empleadas por los n'iños Son

11) SELLARES, Rosa y Mercé
s'i st emas de nume rac i ón

25

Bassedas. " La
en 'la histor'ia Y

const rucc'ión de
en los niños".
U.P.N. México.Anto'logía:

p. 60
La Mat ética en 'la e cuel a I
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sim'i lares lo que perm'ite comprender los procedimientos

espontáneos del niño Y del hombre en 'la conquista de sus

instrumentos intelectuales. Recuerda la necesidad de tener en

cuenta y respetar la existencia de un proceso constructivo así

como de las dif icu'ltades inherentes al mismo.

Para conocer más el ori gen del Si stema de Numeración

Decimal es preciso remitirse al concepto de nÚmero, SU origen y

formación.

8i. El número

El número es uno de los conceptos fundamentales en la

ivlatemática y su aprendizaje constituye un buen c'imiento del

F)roceso educat'ivo, es por esto que se le brinda especial

importancia, en'los primeros grados de educación plimaria, a

que el alumno logre aprop'iarse del concepto de nÚmero, para de

ahí part i r a const rui r ndeVoS conocimi entos, más compl ejos y

¡rrof.undos en los grados superiores.

'El concepto de número, como citan Rosa Sellares y Mercé

[¡¿sssf,¿s(12) eS f ruto de un l argo proceso en el que Se di eron

ensayos, intuiciones bri I lantes y fracasos para construi r lo

que hoy se conoce como número. Es en ese largo proceso de

construcción donde las distintas razas primitivas tuvieron que

idear sus propios métodos de registro como marcar señales en un

objeto y llevar así la cuenta de sus pertenencias.

Poco a poco el hombre ut i l'izó nuevos descubr'imi entos que

le ayudaron a dominar y registrar cantidades más grandes

12) Ibidem. p. 50
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val i éndose del pri nci p'io de correspondenc'ia en el que se

auxi I iaba de piedras, conchas, hues'itos, y apareaba cada ob jeto

de su realidad con el material que utilizaba como apoyo.

Realizó varias comparaciones de objetos durante años hasta

que se 1 1 egó al concepto que hoy se conoce y que según

Al eksandrov puede def i n'i rse así: "un número es aque'l 1a

propiedad de las colecciones de objetos que es común a todas

las colecciones cuyos objetos pueden ponerse en correspondencia

biunívoca con otros y que es diferente en aquellas colecciones

para I as cua'les tal correspondenci a es impos'ibl e. " (13)

Las operac'iones menta'les más importantes que el niño

realiza sobre los objetos para poder construir objetivamente el

concepto de número, son la clasificación, la seriación y la

conservaci ón de número. Es de ut i 1 i dad conocer I a funci ón de

cada una para poder idear de mejor forma aquellas alternativas
que le ayudarán a lograr un aprendizaje.

Clasi ficación

Los niños reúnen por

a una clase, 1os objetos

por cada una de est as

cl asi fi cación. Margarita

constituye una serie de

cuales, los objetos se

semejanzas, di ferenci as o pe rt enenc i a

y deben pasar

llegar a la

que t i enen

relaciones

Arroyo(14)

relaciones

reúnen en

a su al cance

para poder

opi na que est a operac i ón

mentales en función de las

base a las características

13)
14)

ALEKSANDROV. Op. Cit. p. 142
ARROYO, Márgar'i t a. " La const rucc'ión

Antología: P'lani f i cación de 'las del conocimi ento".
act i v i dades docent es .

U. P. N. Méx i co. p. 5
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antes mencionadas. Esta operación la realizan los niños

progresivamente, es dec'i r, según sus estructuras lóg'ico-

Matemát'icas que tienen su desarrollo de acuerdo a la edad del

niño, lo que origina que al principio d'ichas clas'i f icac'iones

las real'ice en f orma simp'le y después hace clasi f icaciones más

complejas

Ser i aci ón

Es una operación mediante la cual el n'iño ya ordena

objetos según las diferencias crecientes o decrecientes,como

tamaño, grosor, co1or, etc. A medida que realiza varias veces

este procedimiento, es capaz de llegar a realizar ordenamientos

de manera sistemática por ejemplo; elegir lo más grande o lo

más pequeño para comenzar y ordenar sucesi vament e el que I e

precede.

Noción de conservación de número

Esta operación es elemental para 'la const rucc'ión del

concepto de número ya que primerament e el nj ño debe poder

sostener la equivalencia numérica de dos grupos de elementos

aún cuando estos elementos no estén en correspondencia uno a

uno visualmente. El njño la lleva a cabo repetidamente hasta

11egar a conservar la equ'ivalencia para poder así apropiarse de

lo que es un número, resultado de la abstraccjón reflexiva que

general iza el sujeto en relación con sus propias acciones y

coo rd i nac i ones ,

Con estas operaciones mentales el niño puede e'laborar su
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concepto de número, en el cual es importante tamb'ién

diferenciar en una representación gráfica el significado y el

significante; para ello es necesario que el niño sepa ya contar
adecuadamente, es decir, poner en correspondencia un objeto por

cada número que d'icen, para partir a la introducción de la
representación numéri ca.

La representación gráfica como lo citan Nemi rovsky y

carvajal(15) en el texto "La representación gráfica", comprende

el si gni f i cado y el s'igni f icante y es preci so hacer una cl ara

separación entre la función de uno y otro ya que generalmente

ambas son fuent e de confus i ones que or i g i nan g randes

di f icultades en el proceso enseñanza-aprend izaje, de ahí la
importanc'ia porque ei niño 'logre const rui rlo
s'ignificatjvamente, s'in descu'idar la estrecha relación
ex'istente para la conformación del conoc.imiento.

El significado es la idea que el individuo ha elaborado

sobre algo y existe en él sin necesidad de expresarlo
gráficamente, ejemplo de ello es el concepto de número; el

s'ignificante es una forma mediante la cual el sujeto puede

expresar gráficamente el significado, como es el caso de los
símbol os numéri cos que ut i'l i za para él hacer sus propi as

representac'iones hasta 1legar a la convencional idad.

Es importante que se le brinde al niño la oportunidad de

que exprese gráf icamente el s'igni f icado de un número ya sea por

medio de ray'itas, bof itas, etc. para dar paso al conocimiento

15) NEMI ROVSKY
gráfica".
Méx i co. p

Myri am
Antología:

61

y A. Carvajal. "La representación
La Matemática en la escue'la I. U.p.N.
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del si gni fi cante o si gno que debe ut i I i zar para representarlo

convencionalmente. La relación que establezcan entre ambos,

permiti rá la aprop'iación verdadera de un conoc'imiento

matemático, en este caso el del número que dará origen a nuevos

conocimi entos como lo es el valor posi cional de'l Si stema de

Numeración Decimal.

b. Valor posicional del Sistema de Numeración Decimal

Para f ac'i I itar la escritura de los números, los hombres

crearon dist'intos sistemas de numeración. El Sistema de

Numerac'ión Decimal es producto de I a perf ección de I as

representaciones ut i I i zadas para escri bi r los números, en donde

a través del tiempo fueron más eficientes y uti I izaban símbolos

más simp'les pero que les permitieran conjuntar más objetos y

evitar así, tener que usar un símbolo para cada objeto, así

aparece el valor posicional.

Aleksand¡ey(16) expf ica que para hacer más breve y práctica

la escritura se uti I iza la posición de los dígitos, que

adquieren diferente signrficado o valor según el lugar que

ocupan dentro de las un'idades, decenas, centenas, etc. lo que

permite realizar distintos y mtiltiples agrupamientos con los

mismos dígitos,'lo que da origen a'la aparición de las reglas

de escritura de los números, el orden en que se escriben y los

agrupamientos que representan, así como las reglas para operar

con el los al conjuntarlos, por ejemplo de diez en diez, dé

vei nt e en vei nt e.

16) ALEKSANDROV. Op. Cit. p. 145
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La escritura posic'ional necesita además, espec'i f icar

cuando ci erta categoría ha si do omi t'ida ya que de no hacerlo

causa conf usión al no dist'ingui r por e jemplo el número s1 del

501, dicha omisión necesita de la utilización de otro símbolo:

el cero, eu€ aún cuando indica ausencia o nada, adquiere

sent i do al rel acionársel e con of ros números.

Todas estas características del valor posicjonal perm'iten

contar con un sistema que en la actual'idad f aci I ita la
realización de diferentes y múltiples operac'iones en menor

t i empo y con mayor exact i tud.

Por la enorme funcional idad del valor posicional es

esencial que el niño logre comprenderlo adecuadamente para que

const ruya un conocim'iento út i I y apl'icabl e en toda su v j da ya

que la uti'l izac'ión mecán'ica y no comprensiva dará lugar a

repet idas di ficultades que el niño experimenta para resolver
operaciones el ementa'les y comprender noc'iones Matemát i cas

bás i cas .

Es necesario entonces proponer estrategias que partan del

interés del niño y que le ayuden a la apropiac'ión de

aprendi zajes signi ficat ivos que le permitan la formación de una

base sól i da para I a const rucción de conocimi entos más

complejos.

B. Estructura cognitiva

El proceso enseñanza-aprendizaje es el

educac'ión, For lo gue es jmportante conceder

saber cómo aprenden los niños.

eje medular de la

espec i a'l 'i nt e rés a
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Es i ndi scut i bl e que actualmente se cuenta con

conocim'ientos diversos acerca del desarrollo del niño y de cómo

construye éste su aprendizaje; lo que hace necesario realizar

un estudio profundo de estos elementos para la mejor

comprensión de la evolución del n jño, d€ su personal'idad y de

la estructura de su pensamiento; lo que permitirá una

part i ci paci ón más posi t i va en el proceso educat'ivo e 'idear así

las estrategias de' aprendizaje que mejor convengan a las

característ i cas de los al umnos y I as que lo provean de un

conocimi ento si gn'i f i cat i vo.

E1 estudio se basará en las teorías psicológ'icas que

ofrecen una explicación constructivista más amplia del

desarrol 1o, el aprendizaje y los procesos de enseñanza-

aprendi za je que ocurren en el indiv'iduo, para el lo se

analizarán enseguida los conceptos que aporta Vigotsky y la

Teoría Psi cogenét i ca de Jean Pi aget .

1 . Desarrol lo

El desarrollo se concibe como un largo camino a través del

cual el njño construye lentamente su pensamiento y estructura

poco a poco el conocimiento de su realidad en estrecha relación

con el la. Vigotsky(17) en sus aportac'iones sost'iene que existen

aspectos que originan dicho desarrol 1o, entre el los le concede

prioridad a la influencia social como agente favorecedor para

17) VIGOTSKY. Citado por
del desarro'l lo y del
años en_ I ? essuq I a. p

Margari ta Gómez
ap rend i zaj e"

17

Palac'io.
niño y

"Las teorías
sus primeros. El
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'lograr su evo'luci ón; después I a act i vi dad t ransf ormadora que el

individuo ejerce complementa el proceso, lo que quiere deci r

que primero t i ene que actuar sobre e'l i nst rumento que se I e

presente externamente para así proceder a ext raer de cada

objeto su esencia y llegar entonces a la toma de conciencia o

signif icación; que contr'ibuirá a que el desarrollo se produzca,

es decir que el niño ya tiene un crlmulo de experiencias que han

s'ido asim'i I adas y cuando se I e bri nda I a ayuda externa,

mediante la interacción social para que transforme el objeto;
entonces el proceso progresa.

Vigotsky expi ica e'l desarrol lo intelectual en base a la
relación establecida con el aprendizaje y para e'l lo expone las

zonas de desarro'l lo próx'imo por I as que at ravi esa todo

ind'ividuo a lo largo de su vida; en su teoría da a conocer que

"e'f desarrol lo sigue al aprend'izaje que crea el área de

desarrol lo potencial con ayuda de la med'iación social e

instrumental . "(18) Este proceso se inicia cuando el ind'iv'iduo

está si tuado en I a zona de desarro'l 'lo actual o real , que son

las experiencia prev'ias que ya posee; poco a poco evoluciona

hasta 1 legar a la zona de desarrol lo potencial, que alcanza

gracias a la ayuda que otros individuos le brindan, dándo1e

elementos que permitirán que progres'ivamente conforme un

aprendizaje; cuando ya e:.:iste un grado completo de dominac'ión

nuevamente se forma la zona de desarrollo real que se prepara

para vo1ver a ser base de un nuevo proceso de aprendizaje.

Lo anterior sé puede exp'l 'icar más claramente como que e'l

18) i b'i dem. p. 69
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desarrol lo 'intelectual es producido gracias a la acciÓn del

aprendizaje, eU€ contribuye a que en el niño Se formen cada Yez

mayores grados de evolución mental.

Es necesario tambi én dar a conocer los estud'ios hechos por

piaget en los que def ine e'l desarrollo cognosc'itivo como "una

construcción progresiva que se produce porinteracción entre el

ind'ividuo y su medio amb'ients. "(rs) Esta interacción se ef ectÚa

a través de las experienc'ias que tiene con los objetos de Su

medio social pero principa'lmente de la acción intelectual que

realiza sobre el'los, éS dec'i r, aunque al indiv'iduo se le

presenten todos los factores externos que puedan ayudar al

proceso evolutivo, éste no se o¡igina si no entran en juego las

acciones reflexivas del sujeto, derivadas de la construcción de

Su pensamiento; sólo así ocurre el desarrollo intelectual .

Cabe mencionar que el desarrollo no eS algo acabado o

estático sino que en su proceso organiza y estructura esquemas

de acción que conforman los di ferentes períodos que dan a

conocer las características que poseen los n'iños al pasar por

cada et apa y en cuya sucesi ón pueden t rasl adar el ementos

necesarios para poder avanzar hacia conStruCciones del

pensamiento más complejas; sin embargo, el orden de sucesión Se

mant'iene constante ya que no eS posible pasar de la primera

etapa a la última sino que se tiene que recorrer un camino

progresi vo' durante el proceso mental .

1s) PIAGET, Jean. citado por J. de Ajuriaguerra. "El
infanti l según la Psicología Genética".
Desarrollo del niño v aprendiza.ie escolar. U.P
p. 90

desarrol I o
Antología:
N. México.
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Para ello Piaggl(zol distingue cuatro estadios o períodos

que muestran cómo ocurre e'l desarrollo cognoscitivo en el niño,

éstos se describen a continuación.

El período sensoriomot ri z abarca de los cero a los dos

años de edad. Aquí el n'iño actúa por reflejos, aprende a

reconocer objetos al chupar'los, goipear'los o pa'lparlos; su

intel igencia es apoyada en la coordjnación de movimientos

f ísi cos y por representaciones preverbal es porque el n'iño aún

no desarrol I a el I enguaj e.

Al período preoperacional que comprende de los dos a. los

siete años se le llama así porque en él se preparan las

est ruct u ras de I pensami ent o 'lóg i co-mat emát i co. Est a et apa es

especialmente importante para el propós'ito de1 presente trabajo
ya que las edades de los njños que presentan el problema a

estudiar, permiten ub'icarlos aquí, aunque algunos ya están en

transición y otros se encuentran en el período posterior; s'in

embargo es necesari o profund i zar en I as caract erí st i cas para

conocer y comprender un poco más a los individuos que van a

const rui r el conocimi ento del va"lor posi cional del Si stema de

Numeración Decimal.

Aquí aparece ya la capacidad de representar aigo por medio

de la función s'imbólica o el lenguaje, en donde con un gesto o

un objeto expresa situac'iones diversas, además con el lenguaje

reproduce situaciones que'le causan impresión.

El pensamiento es un sistema de acc'ión interiorizada que

20) PIAGET,
niño".

Jean. "El t'iempo y el desarrol lo 'intelectual del
Antología: Desarro'l lo del ni ño y aprendi za j e
U.P.N. México. p.96escol ar.
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conduce a las opera6iones y recorre un camino que Va desde e'l

egocentrismo hasta 11egar a la adaptación con los demás y a la

realidad objet'iva. Es muy común que utilicen los símbolos a

través del dibujo para imitar la real'idad a partir de una

imagen mental y después hacerlo con aspectos reales.

E1 n.iño se expresa con un 'lenguaje que va ligado a la

acción pues necesita acompañarlo de mímica para hacerse

comprender y también necesita de la activ'idad sobre los objetos

para poder const rui r menta'lmente Un concepto o conoc'imi ento.

Por la constante actividad del niño es indispensable que

los conocim'ientos matemáticos .se finquen en situaciones que

permitan'la permanente acción sobre los objetos y así avanzar a

nuevos procesos de desarrollo.

E1 período de las operaciones concretas se aprox'ima de los

s'iete a los once años de edad y e'l niño presenta ya un

pensamiento lógico pero I im'itado a la real idad f ísica; sin

embargo, posee la f acultad de revers'ibi'l idad que le permite

inverti r mentalmente una acción. El infante eS más

sociocéntrico, máS consc'iente de la opin'iÓn de los demás.

El último período eS el de las operaciones formales que

Comprende de once a quince años. El n'iño ya eS capaz de razonar

y deduci r sobre ob j etos mani pu"labi es Y sobre preposi ci ones,

posee un pensamiento lógico, abstracto e i lim'itado.

Las etapas mencionadas anteriormente dan a conocer en

forma general las características que presentan los niños en su

proceso de desarrol 1 o, oue no eS i dént i co en todos ya que
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varía, Según P'iaget(zt), debido a diverSos factores que

interVienen en dicho proceso y que se expl icarán enseguida.

El primer factor que es la herencia o la maduración

'interna es todo aquello que ya se haya programado genéticamente

en cada ser humano y que cs diferente en uno y otro.

Otro factor eS la experiencia física, la acción sobre los

objetos que tiene vital importancia ya que la actuación que

real iza el n'iño sobre su entorno le permite explorar, ensayar,

observar y pensar para dar lugar a la 'interiori zación mental de

las acciones; por ejemplo, e'l concepto de valor posicional sólo

tendrá lugar cuando el niño ya real izó todas las actividades

que lo I levarán a la abstracción reflexiva.

El tercer factor es I a t ransmi sión soci al que I e permi te

a"l niño obtener información de otras personas y que le ayudará

para, Frogresivamente, incorporar a sus esquemas nuevos

aprendi zajes. Esto Se expl ica por ejemplo, cuando aprende los

si gnos que debe ut i I i zar para escri bi r un número, y que son

producto de'l concenso soci al .

En todo n'iño están presentes di chos f actores que producen

los cambios en el desarro"l 'lo intejectual , sin embargo eS

necesario mencionar la equi I ibrac'ión, que viene a Ser el

principal motor para que Se originen los cambios ya que busca

regular todo lo que el sujeto recibe con lo que Ya posee para

que se produzca entonces el desarro'l 1o, que 1ógicamente no eS

'igual e idénticamente en todos los n'iños, sino que eS necesario

t ener muy en cuent a que eS Un proceso en el que apareCen

21) Ibidem. p. 103
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particularidades de cada sujeto y que hay que comprenderlo y

respetarlo para cont ri bui r así al logro de un desarrol lo más

completo.

V'igotsky y Pi aget expl i can cómo se ori gi na el desarrol lo
intelectual en el'indiv'iduo, coinciden en que es un proceso que

se origina paulatinamente en el niño y que es necesario
conocerlo para poder aportar situaciones que le brinden la
oportunidad de segui r hac ja el desenvolv-im.iento de las
capacidades 'inte'lectua'les; sin embargo, para el trabajo
presente se considera que las aportaciones de la Teoría
Psi cogenét i ca son muy importantes por concederl e especi a'l

atención al proceso interno que sigue el niño para lograr su

desarrol'lo mental en donde pone en juego la interacción de su

intel igencia con la real idad para poder apropiarse de un

aprendi zaj e.

cuando el maest ro 1 
'legue al conocim'iento y a I a

comprens'ión de este hecho entonces puede darse a la tarea de

proponer alternativas que le ayuden al niño a superar las
di f icultades que presenta en determinada situación como lo es

la construcción y comprensión de'l valor posicional del S.istema

de Numeración Dec'ima1 , pero para el lo debe tambi én conocer cómo

ocurre el aprendizaje en el niño y éste se dará a conocer a

cont i nuac i ón .

Aprend i zaje

El aprendizaje es un proceso dinámico y constante mediante

2
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el cual el indiv'iduo pregunta, ensaya y construye hipótesis
para comprender lo que le rodea.

Piagel(zzl expi ica que éste depende del n'ivel d.e desarrol lo

que se haya 'logrado y son I as est ructuras mental es I as que

pueden deci r el nivel y la cal idad del aprendizaje. Se

consi dera que hay aprend lzale cuando ya se puede ap1 i car 1 o

aprend'ido y que en el niño tendrá lugar si se le perm.ite

interactuar con el objeto de estudio para poner en práct.ica los
diversos mecanismos intelectuales qL¡e lo llevarán a la
const rucci ón del conocimi ento.

Así pues I a const rucción de c j ert,o conocimi ento pasa por

un largo proceso de aprendizaje que inic'ia con las estructuras
o formas de pensar que el niño ya tiene asimilados, és decir,
que ya posee; luego los cambios externos operados en'la acción

sobre el obj eto I e causan una seri e de conf I i ctos y

desequi I ibrios mentales que reso'lverá mediante la acomodac'ión

con sus esquemas anteriores y 11egar así al equilibrio o a la
conf ormación de un conoc'imiento que al apl icarlo será

constituyente del aprendizaje. De la m-isma manera se logra el

conocimiento del valor posic'ional de'l Sistema de Numerac'ión

Decimal pues el niño tiene que estar en contacto e interactuar
con el objeto de estudio para poder integrar las experiencias

obtenidas a sus esquemas que ya poseía y así confrontar y

acomodar 'lo gue I e servi rá para lograr su conocim.iento.

Es importante preci sar que a t ravés de I as experi enci as

22) PIAGET,
teorías

Jean. ci t ado por
esarrollo y d
en la escue]a

Margari t a Gómez
el aprendizaje".
. p. 69

Palacio.
I niño

" Las
susdel d

añosD rr me ros
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que el ni ño t j ene con I os ob j etos «je I a real 'idad es como

construye pau'latinamente su conocimiento, el cual puede

estud'i arse según Piagel(zel bajo tres dimensiones; el físico,
"lógico-matemático y el social .

E1 primero de ellos se 'logra cuando el niño hace

abst racciones de las característ'icas gue están f uera y son

observables en la real idad externa por ejemplo; el co1or, el

peso, la forma, el tamaño y es capaz de encont rar estas

propi edades si se I e permi te que actúe sobre los obj etos

material y mentalmente.

El conocimi ento lógi co-matemát i co lo desarrol I a a t ravés

de la abstracción reflexiva, pues el niño puede sustraer lo gue

no es observabl e y en 1 as acci ones sobre I os obj etos crea

mentalmente I as rel ac'iones ent re el los para establ ecer

semejanzas y di ferencias según los atributos de los objetos.
M j ent ras más I o ponga en práct i ca adqui ere mayor coherenc'ia y

lo puede reconstrui r en cualquier momento.

El conocimiento social se caract eriza por ser arbit rario
pues proviene del concenso socio-cultural establecido; por

ejemplo: los numerales que aunque no t ienen sustento sobre

ninguna 1ógica con lo que representan, es un conocimiento que

el ni ño t i ene que aprender de I a gent e, del marco soc.ial que I o

rodea

Es necesario señalar entonces, QUB para que el niño logré

un aprendizaje aritmético como lo es el valor posicional del

23) PIAGET, Jean.
preescol ar " .

escol ar. U. P.

C'itado por la S "Programa de educac'iónE. P.
Antología:
N. Méx'i co.

Desarrol I o del ni ño y aprendi zai e_

p. 346
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sistema de Numeración Decimal tiene que conjugar los tipos de

conocimiento antes menc'ionados que le permitirán actuar,

analizar y reflexionar; sin embargo segrin Piaget(z+l hay que

concederle especial importancia al conocimiento lóg'ico

mat emát i co pues 'los concept os ar i tmét i cr¡s son muy abst ract os y

el niño los construye mediante la acción reflexiva y no

solamente de la transmisión social como se ha creído

tradicionalmente. Por ejemplo al comprar un producto el n'iño

está en contacto d'i recto con noc'iones Matemáticas, también

cuando compara precios entre uno y otro reflex'iona y anal'i za

para explicarsé por qué es más una cantidad que otra y luego

aunque I as personas I e proporcionen i nformación, él necesi ta

est ruct urar ment al ment e sus abst racci ones para poder I I egar a

la convencional idad.

Todo conocimi ento entonces, recorre un 'largo y compl e jo

cami no en su const rucci ón y es el maest ro el i ndi cado para

establecer un vínculo estrecho entre desarrollo y aprendizaje

que se enfoque al desenvolv'imiento de las capacidades que

poseen los niños en func'ión de sus estructuras mentales y que

tenga muy en cuenta las necesidades de'l sujeto en cada etapa,

para proponer las situaciones que f ac'i I iten la construcción de

un conocimiento, mediante'la acción y la reflexión sobre los

obj etos; I o que cont ri bui rá a un desarrol I o progresi vo del

pensamiento intelectual y consecuentemente a la conformación de

que los niños
Const rucci ón del

recomendamos24) PIAGET, Jean. "¿Por qué
reinventen la Aritmética".
conoc i m'i ent o mat emát i co en

Antología:'la escuela.
11

U.P.N. México. p
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un aprendi zaj e.

Después de conocer el proceso evolutr'vo intelectual por el

que el niño pasa, és necesario remir[i rse a las s'ituaciones

real es por I as que at ravi esa para const rui r el conoc'im'iento del

número, como base fundamental para el aprendizaje del valor
posic'ional del sistema de Numeración Decimal.

3. Construcción del Concepto de Número

A muy temprana edad al niño le l'lama la atención contar,
al principio lo hace por medio de actividades en las que

mediante objetos lo conducirán a obtener noc'iones numér'icas; es

a través de la interacción soc'ial cuilndo distinguen que los
números son para contar y que entre ellos se pueden establecer
relaciones diversas, este proceso de a¡rrendtzaje culmina hasta

I a adol escenci a.

Para contar; Piaget(2sl da a conocer, que el niño

establece una correspondenc'ia entre cada objeto contado y cada

uno de los números de la serie, ál ernpezar con el uno; este
procedimiento se debe a una necesidad lóg'ica que el niño

descubre progresivamente en su vida cotidiana y en sus juegos;

esto sucede por ejemplo cuando guarda sus canicas, ál

coleccionar estampas, 8'l poner en orden de tamaño los

trastec'itos o al buscar gue en cada carrito vaya un chofer; así

el niño clas'i fica, hace seriaciones 13 iguala cantidades de

objetos. De esta manera la abstracción que real iza al

25) PIAGET, Jean. Citado por la S.E.p
Antología: Teorías del aprendizaje.

"Aprendi zaj e escol ar " .

U. P. N. Méx i co. p. 352
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reflex'ionar ante sus acciones, lo llev'a a comprender que una

cantidad no varía mientras no se agreguen o quiten elementos y

que si t'iene tres dulces puede comerse uno, dos o tres pero no

cuatro, es decir 11ega a construir por sí mismo el concepto de

número para post er i orment e darse cuent a de I as regu I ar'idades de

la numeración oral y esclita.

Piagel(zot también menciona que 'inic'ialmente el niño

representa la numeración escrita mediante la uti I ización de

símbolos que son los dibujos que él mismo crea para construir

la idea de determinado número, así poir ejemplo puede dibujar

círcu1os, rayas o puntos para darse a entender, suces'ivamente

avanza hasta 11egar a la convencionalidad de usar los numerales

que no son más que signos arbitrarios para designar un número.

Sólo cuando el niño ya construyó el concepto de número

estará capacitado y competente para entender y establecer

relaciones entre los números, que 'lo I lr:varán a la construcción

de nuevos conoc'imientos como es el valor posicional , base para

'la f ormación de of ras operaciones Mate¡mát i cas como 'la resta,

suma, ffiultiplicacjón y división, cuya ersenc'ia las descubrjrá en

virtud de su proceso constructivo y a partir de las reflex'iones

que se deri van de I a mani pu1 aci ón de obj etos pero

principa'lmente de su pensamiento lógico.

Ante lo anterior es necesari,c profundizar en el

conocim'iento de cómo construye el n'iñr¡ el concepto de valor
posi cional .

28) PIAGET, Jean. citado por Margarita Gómez Palacio. Op. Cit.
p. 39
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4. Construcción del valor posicional det Sistema de Numeración

Dec i mal

Aún cuando el niño ya posee el concepto de número, es

f recuente según Pi agel(zzl que nombre I a sucesión de nrlmeros de

acuerdo a su prop'ia lógi ca antes de saberl a deci r según I as

reglas de los adultos; por ejemplo al observar escrito el

ntlmero 55 puede deci r ci nco-ci nco y segui r con el ci nco-sei s

para 56, es deci r, entiende que necesita segui r una reg'la

recurrente pero no le basta para comprender la re'lación entre
'los números y el valor que ocupa dent ro de la ci f ra.

Los niños de primer grado construyen fácilmente en forma

oral y escrita la serie numérica del uno al diez pero al dec'i r

el que sigue pueden hacerlo oralmente pero en la escr'itura lo

representan como 101 porque no comprenden las leyes que rigen

el valor de la posición, su funcionamiento y las derivac'iones

que de el'lo se originan dentro de los diferentes contextos en

que se utiliza.

Esto sucede porque al ni ño se I e enseña muy pronto a

repet i r oralmente 'los números y a escri bi r I as seri es numér'icas

mecánicamente, sin permiti r el anál isis y la reflexión que lo

lleven al razonam'iento, a1 error, a la corrección y que se le

brinde la libertad para construir por sí mismo lo que le causa

confusión, pues no alcanza a comprender por ejemplo, QUé en el

número 11 ya hay un agrupamiento de diez unidades y que el

dígito de'la izquierda ya tiene un valor de diez por la

posición que ocupa al esc¡ibirio, pero que Se representa con el

27t- PiAGET, Jean. Citado por la S.E.P. Op. Cit. p.354
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uno.

Para que el alumno 'l legue a entender este proceso de

cambio tan complejo necesita trabajar activamente sobre él

mediante el agrupamiento y desagrupamiento que como menc'iona

Margarita Gómez Palacio(28) son la base para I legar a la

construcción del concepto de valor posicional. La primera

función la real iza al manipular y juntar objetos concretos,

pr'imero con las unidades; cuando ya comprendjó el concepto de

uniclad in'ic'ia con la ley de cambio para trabajar la decena en

donde un objeto determinado con valor diez se uti I iza para

sustituir diez unidades, también este es un proceso largo que

continúa hacia lo que representa la centena, El

desagrupamiento le permite descomponer la centena y la decena

en unidades simples.

El niño pasa por ese largo camino, gracias a la activjdad

const ant e sob re 'los ob j et os conc ret os que I e pe rm'it en

in'icialmente, la manipulación pero que conforme ayanza lo

proveen de situac'iones que 'le brindan 'la oportunidad de

analizar e incorporar e'lementos que lo ayuden a llegar a la

abstracción reflexiva para poder conformar el conoc'imiento, en

este caso e'l del va'lor posicional y apf icar'lo a las diversas

s i t uac i ones que se I e present en .

Est ructura Metodológi ca

En la práct'ica docente no sólo es necesario conocer el

c

28) coMEz
niño

Palacio, Margarita. "Los procesos
y sus primeros años en Ia escuela.

de aprendizaje". El
p. 121
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grado de desarrollo que posee el niño que se educa sino que

también es indispensable enfocarse a la búsqueda de los

est ímulos que puedan ser signi f icat'ivos para él , por lo que es

esencial remitirse a las diferentes teorías educativas que a

través dei tiempo han manejado conceptos y modeios explicativos
para mejorar el proceso enseñanza-aprendizaje según el momento

educativo que tiene lugar. En ellas, s€ da a conocer la labor

del maest ro y del al umno concebi das a I a par de I as

características de la teoría puesta en práctica; también los

medios y recursos que se utilizan para llevar a cabo el trabajo
educativo son definidos de acuerdo a la metodología que se

utiliza, sin dejar de lado la evaluac'ión que ha tenido

modjficaciones convenientes para la labor docente.

S i n embargo hoy en d í a se debe opt ar por aque'l I a

Metodología que tenga como prioridad al alumno, sus intereses,
capac jdades y necesidades para de ahí part i r a la elaborac'ión

de estrategias de aprendizaje que facil'iten el camino hacia el

conocim'iento. La más acorde al problema que se estudia, es la
Pedagogía operatoria de Montserrat Moreno que tiene sus

fundamentos en I a Teoría Psi cogenét i ca de Jean pi aget cuyos

principios son la esencia de'lo que hay que poner en práctica
para cont ri bui r al aprend izaje del al umno y por ende al

mejoramiento del proceso educativo.

Pedagogía Operatoria

Tradicionalmente los si st emas de enseñ anza se han

1
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encaminado, segÚn Montserrat Moreno(2s) a desarrollar en el niño

la capacidad de reproduci r los conocim'ientos elaborados por

otros pues se le ejerc'ita para aplicar un aprendizaje

prefabricado que le inhibe la capac.idad de cuestionam'iento, lo

que lo lleva a la pura mecanización de conceptos; se hace a un

lado la facultad de desarrol lar la intel igencia y la

personalidad y por lo tanto Se coarta el razonamiento que en la

Matemática como en cualquier situac'iÓn es esenciaj para

resolver un Problema.

Es importante entonces que la práctica docente sufra un

cambio en donde el princ'ipal objetivo sea la búsqueda de

posi bi I i dades que conl I even a una enseñanza act i va y

transformadora, que participe en la formac'ión de un'individuo

analítico, r€f lex'ivo y constructivo.

Por lo tanto, es necesario que I a Pedagogía i ncorpore a

sus métodos los conocimientos que aporta la Ps'icología y es a

partir de los estudios de P'iaget cuando surge la Pedagogía

operatori a que como lo c'ita MontSerrat Moreno(30), recoge el

contenido científico de la Psicología genética para I levarlo a

la práctica peda'gógica, pues el n'iño organiza la comprensión de

su medio ambiente mediante las operaciones mentales que cada

vez se hacen mas amplias.

La Pedagogía operato¡ia tiene como sustento que el niño

es qui en debe part i ci par act i vament e en I a const rucci ón del

conoCimi ento a t ravés de su propio razonam'iento, para que Sea

MORENO, Montserrat Problemát'ica docente" '
Teorías del aprend'i zaje.. U.P.N. México. p'377

I l¡ i dem. p. 384

Antología:2s)

30)
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capaz de apl icarlo a situac'iones diversas. Constance Kami i

considera que "una buena pedag<¡gía debe abarcar situaciones que

present adas al ni ño, I é den I a oport uni dad de que él mi smo

experimente, que pruebe cosas para ver qué pasa, euÉ mani pu1 e

símbo'los, que formule preguntas y busque sus propias

respuestas; que compare con otros niños."(31) El niño necesita

e¡rtonces oportunidad para descubri r, r€inventar y ejercitar
sus capacidades cognit'ivas para adquirir un conocimiento

s'ign'i ficativo.
No hay que ol vi dar que el ni ño en el cam'ino que recorre

para i ograr e'l aprendi za j e t i ene desaci ertos, eué

t rad'icionalmente pudieran cata'logarlo como incapaz para

aprender; sin embargo, la Pedagogía Operatoria considera que

dichos errores son parte del proceso y es a partir de ellos que

e'l a'lumno reconstruye y estructura su conocimiento por lo que

la enseñanza debe estar encaminada a proponer activ'idades que

permitan superar esas dif icu'ltades y le f aci I iten el

aprendizaje, basadas siempre en su medio ambiente.

La dinámica social en la que el niño se desenvuelve exige

que éste tenga una formación sól ida en todas las ramas del

saber y la Matemática neces'ita también que el sujeto part'icipe

activamente en su aprendizaje, FOr lo que es necesario que los

métodos de enseñanza que han imperado tradiciona'lmente se dejen

a un I ado para dar paso a los métodos const ruct i vos que

proponen modificaciones en la forma de presentarlas al alumno y

31) KAMII, Constance, "Principios pedagóg'icos derivados de Ia
teoría de Piaget". Antología: Teorías de'l aprendizaie.
U. P. N. Méx'i co. p. 360
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que a cont i nuac i ón se est ud i an .

2. Enseñanza de las Matemáticas

La Matemática está 'inmersa en la real idad que vive el

niño, pues diariamente necesita de a1gún conocimiento

matemát'ico para resolver un prob'lema; sin embargo, enseñanzas

t radi c'ional es I a han descontextual i zado del medio en que el

alumno se desarrol'l a, por lo que mane jan estos conocimientos

como algo ajeno, sin ninguna conexjón con la v'ida diaria y

restringen su uso sólo a la escuela,

Mod'i f icar la enseñanza impl ica recollocer que la Matemát'ica

está inserta en los problemas que al n'iño le interesa conocer y

resol ver, para que a part'i r de ahí se reest ructuren métodos y

est rategi as de enseñanza con el propós'ito de que el ni ño

construya conceptos y representaciones, que resuelva problemas,

que busque información y formu'le sus procedim'ientos de

resolución; se debe tener en cuenta que la Matemática está en

const ant e const rucc'ión y al a'lumno se I e debe propi ci ar el

aprendizaje de los contenidos incitándolo a la partic'ipación

con la investigación y el descubrimiento.

Para lograr un nuevo tipo de enseñanza Matemática Brun

Jean sost i ene que "e'l conoc'im'iento que proporci ona I a

Psi co1 ogía Genét i ca acerca de I as et apas del desarrol I o del

niño debe ser tomado en cuenta cuando se qu'ieren f i jar los

contenidos de Ia enseñanza de 'la Matemática."(32) Esto se

32) JEAN, Brun.
Antología:
p. 137

" Pedagog í a
La Mat emát 'i ca

de
en

las Matemáticas y psicología".
la escuela II. U.P.N. México.
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expl i ca debi do a que el su j eto sól o hace evo:luci onar su

pensamiento a través de las adaptaciones progresivas que

neces'i t an sus acc i ones conf ront adas con I a real i dad .

Al conocer la enseñanza activa que d'ebe imperar

generalmente en la Maternática, es propicio situarse en la

enseñanza de a1 gunos de sus conceptos, en este caso el de

número como f undamento para nuevos conoc'im'ientos.

a. Enseñanza del concepto de número

Aunque enseñar directamente no es la forma adecuada para

que el niño construya un concepto matemático, sí se puede

uti'l izar la enseñanza que se encamina a proponer situaciones

conflictivas que desarrollen en él su pensamiento intelectual ,

por lo que el método más apropi ado para lograrlo es aqué'l que

an'ime al alumno a establecer todo tipo de relaciones entre los

objetos. constance (¿¡¡j j(se) en la lectura "principios de

enseñanza", hace referenci a a que se anime al ni ño a

cuantificar objetos, euo establezca re'laciones entre ellos para

que desarrol le su pensam'iento lógico, gué actr.ie por convicción
propia y que intercambie ideas con sus compañeros, s'in olvidar
que el niño necesita equivocarse para poder reest ructurar y

const rui r un concepto.

contribuir a la adquisición del concepto de número debe

inicjar de situaciones diarias; por ejemp'lo, hacer una petición
que implique una cuantificación 'lóg'ica como lo es: trae los

33) KAMII, Constance. "Principios de enseñanza", Antología: _Lat'tatenáUSg__en*IA escuela II. U.P.N. México. p. i95
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1 ápices que sean necesario para todos los ni ños en 1 ugar de

decirle trae 25 1ápjces, yd que 'la primera petición le

permiti rá eleg'i r su proced'imiento para I levarla a cabo, lo que

cont r i bu i rá a poner en acci ón sus est ruct u ras ment al es, sól o

así 1 1 egará a un verdadero aprend izaje del concepto numéri co

para después part'i r a aprendizajes más elaborados como lo es el

valor posicional del Sistema de Numeración Decimal.

b. Enseñanza del valor posicional del Sistema de Numeración

Dec i mal

E1 valor posicional se relaciona muy estrechamente con el

concepto de número ya que de I a adqu'isi ci ón de ést e, dependerá

en gran med'ida la comprensión del valor que ocupa un dígito en

det ermi nado número.

La enseñanza de este concepto matemático requ'iere'el
conocimiento de que es un proceso que el niño realiza poco a

poco y que no se le puede transmitir directamente sino que es

necesario crear situaciones que al alumno le br'inden la

oportunidad de operar material y mentalmente.

Constance Kamii expone: "el educador parece creer que Ios

alumnos progresan del nivel concreto de los objetos al nivel

sem'iconcreto de I as imágenes para I I egar al n'ivel abst racto de

i as ci f ras. "(34) Esto se exp'l i ca como que el ni ño f áci lmente

pasa de un nivel a otro en una sola clase como se ha hecho

tradiciona'lmente; sin embargo el valor de la posic'ión al igual

34) KAMI I , Const ance Lect u ra dey escritura
escuela III. U

ci fras".
Méx i co.Antología:

p. 64
La Matemática en la P.N
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que otros conceptos matemáticos no es algo que se pueda enseñar

como una técnica Sino que es un apl'endizaie que necesita del

pensam'i ent o 1óg i co-mat emát i co.

La enseñanza del valor posic'ional 'impl ica primeramente que

el niño construya el concepto de unidad, esto puede llevarse un

buen tiempo, sólo cuando ya lo logró Se procede a que avance a

la construcción de lo que eS la decena que es un proCeso largo

y que necesjta de mucha acción mental para comprender por qué

al completar diez unidades simples Se sustituyen por una

decena, del mismo modo sucede con la centena, cuyo concepto lo

hace suyo sólo cuando ext rae mentalmente .que con ci en un'idades

o con diez decenas se origina una centena.

El nombre de los números es un aprend'i zaje que también es

parte del valor de la posición, pUeS existen reg'las para

const ru'i rlo en f orma es.crita ya que al deci rlos oralmente no se

pueden escri b'i r i gual que como Se expresan así, por e jemplo, si

pronuncia el número d'ieciséis, e1 niño lo escribe como 106 y es

correcto para é.|, sin embargo las reglas convencionales

sost i enen que debe escri b'i rse 1 6, pues es una ci f ra f ormada por

una decena y seis unidades o por djez y seis lo que da nombre a

la cifra.
Para trabajar la relación que se establece entre el nombre

del nrlmero y su escritura con c'i f ras, I rma Sá'inz(35) sost i ene

que se debe usar material porque eS un conocimiento que debe

representarse con material, con letras y con cifras. Lo que

35) SAINZ, Irma. "Aprendizaje de los nombres de
Antología: La Matemática en la escuela III.
pp. 77-78

'l os núme ros " .

U. P. N. Méx i co.
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quiere deci r que no es conven'iente tratarlo de una sola f orma

como se ha hecho por tradición y lo más importante; que el niño

participe constructivamente en la actividad.

Louis Not, en el texto "E1 conoc'im'iento matemático" expone

que "hay que dejar al niño que est ructure al objeto de

conocimiento para que por sí mjsmo descubra los problemas que

se plantean para nombrar, numerar, leer y escribir los números

formados. "(36) Esto lo logrará mediante la acc'ión ref lexiva que

realiza sobre los objetos para poder liegar a la

convencional i dad.

La enseñanza debe estar encaminada pues, ál logro de un

conocimiento significativo, por lo que es importante destacar

el papel que desempeñan el docente y el alumno en el proceso de

const rucc i ón.

3. Rol del maestro y del alumno

La I abor del maest ro es fundamental en el proceso

enseñanza-aprendizaje ya que tiene como función ayudar al niño

a construir su conocimiento, guiándo'lo en SUS eXperiencias para

f oment ar el desarro'l 'lo del razonami ento por I o que I as

act ividades de enseñanza debe planear'las segÚn el nive'l

cognoscit'ivo de sus alumnos y de acuerdo a sus'intereses.

Para poder ser un buen guía, e1 profesor debe dar cauce a

las'in'iciativas del niño, provocar situaciones de aprendizale y

actividades concretas que lleven al alumno a recorrer todas las

NOT, Louis. "El conocimiento
Matemáticq_e_[ la e_scu_e1p ]I. U

matemát i co". Antología: La
P.N. México. p.31

36)
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etapas necesari as en I a const rucc'ión de un conocimi ento, en

donde le permite la confrontación con sus compañeros para que

compare y rect'i f ique sus aciertos o errores, lo que permitirá

enriquecer su aprendi zaje

Si el maest ro desea cont ri bui r al proceso de aprendi zaje

entonces debe tener en cuenta que el niño que tiene a su cargo

es un ser activo, QUé está en constante exploración del mundo

que lo rodea y que med'iante preguntas, ensayos e h'ipótesis es

como 11ega al conocim'iento; entonces hay que dejar que exprese

sus dudas e inqu'ietudes para propiciarle situaciones que le
brinden la oportunidad de buscar sus propias respuestas hasta

que encuentre la que lo lleve al aprendizaje.

Además, €l niño es un ser que necesita escuchar palabras

de al iento y comprensión para desarrol lar mejor su labor y

cuando se 'le ofrecen, S€ refleja en un alumno con seguridad y

conftanza para actuar ante el objeto de conocimiento. Esto es

posible si la relac'ión maestro-alumno se fundamenta en el

respeto y I a I i bre part i ci pación para crear un cl ima de

cord i al i dad y ayuda mut ua.

Cuando el maest ro es consci ent e de I a part i ci pac'ión que

debe tene r y el papel que desempeña e'l al umno, entonces

encaminará su enseñanza hacia el desarrollo de un aprendizaje

escolar y para ello necesita de todos los medios que estén a su

al cance para 1 ograrl o.

Med i os

La

de enseñanza-aprendizaje

act i vi dad educat i va necesi t a

4

de el ementos que
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contribuyan a Su puesta en práctica. Entre ellos, están los

medi os que se ut i I i zan como auxi'l i ares en el proceso enseñanza-

aprendi zaje. Reynaldo Suárez Diaz def ine los medios como "el

conjunto de recursos materiales a que puede apelar el profesor

para act i var Su proceso educat i Vo. " (37) Por I o que Se puede

decir que es todo aquello. que el docente considere que pueda

ayudar a su labor.

A diario el maestro echa mano de lo que tiene a su alcance

para poder llevar a cabo su tarea y generalmente utiliza

el ementos poco i nteresantes para propi ci ar e'l aprendi za j e ya

que se lim'ita ai ljbro del alumno, Él cuaderno, el 1ápiz y el

pizarrón lo que crea un campo muy estrecho para perm'it.i r la

acción constructiva del alumno, pues resultan muy abstractos,

monótonos y aburridos, lo que causa des'interés y apat ía hacia

I a cl ase.

Actualmente Se requiere que el niño Sepa enfrentarSe a

prob'lemát i cas diversas entonces el maest ro t i ene que

seleccionar los medios que contribuyan a crear cada vez mejores

estrategias de aprendizaje, POr lo que Se cita'la enumeración

que hace S¿lg(38) de todos ellos y en la que inicia con los

med'ios concretos hasta 'l legar a los abstractos. Entre el los

están las experiencias di rectas, 'las exper'iencias simuladas,

los aud'iov'isua1es, las imágenes f i jas, 1os símbolos orales y

símbolos escritos; de todos, e1 maestro elige los más adecuados

" Se I ecc'ión
Antología:

Suárez. Op.

37) SUAREZ Diaz, Reynaldo.
enseñanza-aprendi zaj e" .

U.P.N. México. p.5
38) DALE. Citado por Reynaldo

de est rat egi as de
Medi os de enseñanza.

cit. p. 6
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para 1 ograr e1 obj et i vo.

El concepto matemát i co del valor pos'icional neces'ita de

estrategias que partan def interés de1 niño por lo que'los

med"ios a uti I izar Son 'los Concretos, €ñ los que el alumno esté

en contacto di recto con su real idad; por e jemplo, el d'inero que

traen para gastar, los precios de lo que compran, para que

hagan'las comparac'iones entre los mismos niños, pues así se

propi ci a I a refl exión al i nteractuar con obj etos concretos.

Cabe aclarar, qye los medios abstractos también se pueden usar

llero no como iniciadores de una actividad ya que es muy di f íci I

que construya el concepto de valor posic"ional sólo a través de

escribir c'i fras y real'i zar series numéricas, For lo que se debe

recurrir a ellas ya cuando el niño h'i zo la abstracción

reflexiva.

Si ya se tienen 'los medios, entonces debe buscarse la

manera más apropiada para presentárselos al n'iño, pues como lo

menciona Reynaldo Suárez, "lá eficacia de los medios depende en

mínima parte de el los mismos, FUés casi todo depende de su

selección, uso y presentación, "(3e) La actitud que tome el

maestro es la que dirá el éxito o fracaso de la actividad pues

a veces se cuenta con medios muy buenos, pero si no existe una

buena presentación, acorde a lo que se quiere lograr y a las

características de los alumnos, pueden resultar aburlidos,

confusos o si n i nt erés. Entonces, I á forma de ponerl os a

disposición de los niños debe ser aquélla que lo motive, que

atraiga su atenc'ión, que lo invite a participar y a i r más al lá

3s) SUAREZ Diaz, Reynaldo. Op. Cit. p. 7
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de lo establecido para conformar un aprendizaje.

Así como eS esencial que el maestro conozca los medjos y

el papel que desempeñan en la adquisición de un concepto,

también debe reconocer el proceso que siguen los niños para

construirlo, como fundamento para 'la evaluaCión, que eS Un

elemento imprescind'ible en el quehacer educativo y que a

cont i nuac i ón se est ud i a .

5. Evaluación

La evaluación, como un elemento más del proceso enseñanza-

aprendizaje se concibe como la indagación y el anál isis del

camino que sigue el n'iño para construi r el conocimiento. Javier

Olmedo I a defi ne así:

es un proceso sistemát'ico mediante el cual se recoge
información acerca del aprendizaje del alumno y que
permi te en primer térm'ino me jorar ese aprend j za j e y

eu€, en segundo l ugar proporciona a] maest ro
r elementos para formular un juicio acerca del nivel
alcanzado o de la cal'idad del aprendizaje logrado y
de I o que el al umno es capaz de hacer con ese
aPrendi za j e. (lol

Al conocer lo que impl ica la evaluación eS necesario

rem'it i rse a lo quq tradicionalmente se conocía como ta1, en

donde la característica principal era asignar una calificación

según el cauda'l de información que Se mecanizó, para vaciarlo

en el examen; así, la evaluación era confundida con

acreditación pues sólo se limitaba a asignar un número que daba

f e de I a cal i dad del producto obten'ido y se pasaba por al to el

proceso. También se 'le han dado diversos enfoques según los

40) OLMEDO, Javier.
Eva'luaci ón en I a

" Eval uac i ón de l
oráct i ca docent e.

aprendi zaje". Antología:
U.P.N. México. p.284



5B

di f erentes momentos educat i vos que han teni do 'lugar.

E1 enf oque i deal i sta consi dera al maeSt ro como el ún'ico

que sabe, pues como lo cita V,íctor Manuel Rosario Muñoz(41) el

docente es visto como el sujeto activo en el proceso y es el

único capacitado para evaluar a sus alumnos y puede emit'i r un

juicio de valor según su ideal de hombre. Así, le asigna una

calif icación en base a la cercanía o d'istancia que se tenga con

el ideal del alumno.

Félix Amado de León(42) expone la evaluac'ión con referencia

a norma y con referencia a criterio, 1a primera t iene como

objetivo seleccionar a los mejores de todo un grupo; y en la
segunda le brindan a los individuos las pos'ibilidades

necesarias para que logren su desarrol lo, sin embargo también

discrim'ina en aptos y no tan aptos. Ambas eva'luaciones tienen

I a pecu'l i ari dad de que aunque usan di f erentes s'istemas de

evaluación, co'inciden en asignar una cal i f icación.

En la evaluación cons'iderada como medición, Sergio Nilo(43)

expl i ca que se el aboran 'inst rumentos para poder I I evarl a a cabo

y consecuentemente poder interpretar los resultados y así

verificar el grado en que se operan los cambios de conducta.

Por 'lo anterior se puede deci r que los enf oques que han

imperado en la práct'ica educativa se l'imjtan sólo a medir la

41) ROSARIO Muñoz, Víctor Manuel . "Enfoque de eval uación
idealista". Antología:
U.P.N. Méx'ico. p. 117

Eva I uac'i ón en I a p ráct i ca docent e .

42) DE LEON Reyes, Fél'i x A. "Evaluac'ión con ref erencia a norma
(ERN) y evaluación con referenc'ia a criterio (ERC)".
Antología: Evaluación en la práctica docente. U.P.N.
México. p. 119

43) NILO, S€rgio. "Temas de evaluac'iórr". Antología: Evaluación
en la o ráct i ca docent e U. P. N. Méx i co. p. 1 23
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cantidad de conocimientos y las apt'itudes de los niños, para

saber qué tanto aprovecharon de una clase; por lo que surge la

neces'idad de poner en práctica una evaluación que tome en

cuenta todo lo que rodea al proCeso educat ivo, los elementos

que dificultan o ayudan al logro de un aprendizaje y para e'l lo,

Bertha Heredia da a conocer que la evaluación ampl iada "busca

las relaciones entre la total'idad de los elementos que

intervienen en una situación, no le interesa exclus'ivamente un

resultado, sino la situación íntegra y particular de que se

trats."(aa)

Este enfoque es el que permite valorar el proceso, 1 as

experiencias que el alumno adquiere en su camino constructivo,

las d'i ficultades que tiene, 1os avances que "logra, es dec'i r, ño

se I imita al producto o resultado fina1, sino que importa más

cómo aprend'ió a cuánto aprendió. Al evaluar el aprendizaje del

concepto de valor posic'ional del S'istema de Numeración Decimal

debe tenerse muy en cuenta todas las situac'iones por las que el

niño pasa en su proceso <Je const rucción y no sólo remit'i rse a

veri f icar el resultado, pues segu'i r el proceso impl ica proponer

alternativas que le ayuden a avanzar más Seguramente y a la vez

impl'ica conocer aquel lo sobre lo que se ha f al lado como docente

para así modificar y mejorar la labor educativa en beneficio de

ambos, por lo tanto éste es el enfoque que mejor conviene al

probl ema gue se estud'ia y en el que se eval uará en base a dos

evaluación amp'l iada".
docente. U.P.N. México.

44) HEREDiA A.,
Evaluación

Be rt ha. " La Antología:
p. 135en la oráct i ca
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momentos principales que propone Margar'ita Gómez Palacio(45)' la

evaluación diagnóst'ica y la format'iva.

La pr i me ra se real i za al 'i ndagar I a s'i t uac i ón act ua1 que

presenta un n'iño o un grupo respecto al objeto de conoc'imiento

para de ahí partir al iniciar el trabajo escolar; así por

ejemplo en el valor posicional esta evaluación se real i za al

ped i r 1 e al al umno que comparé cant i dades de obj et os, que

agregue o quite para saber qué cantidad se forma, eu€

represente gráficamente una cifra. El maestro la l'leva a cabo

pr'incipalmente a través de las situaciones d'idácticas o

medi ant e I a observaci ón. Cuando ya conoce en qué n'ivel de

conocimiento está el niño entonces de ahí inicia el

planteamiento de estrategias de aprendizaje que faciljten el

1 ogro del aprendi zaj e.

La evaluación formativa es aqué11a que se pone en práctica

durante el proceso enseñanza-aprend'i zaje y que consiste en

indagar qué avances o retrocesos hay al estar en construcción

del conoc'imiento, por ejemplo, al alumno se le presentan

s'ituaciones para real'i zar el agrupamiento o desagrupam'iento

base para formar e1 concepto de valor posiciona'l , se le

proporcionan actividades en'las que tenga que juntar objetos,

acomodarlos, desacomodarlos, escribir qué cantidad tienen y se

le anima a 'l legar al aprendizaje, ásí el maestro d'iseña las

est rat eg i as de enseñanza según I a eval uac i ón de I n'i ño. En I a

medida en que se buscan las situaciones didácticas más

45) GOME Z Pa1 ac i o, Margari ta. "Concepto
años en 'l a escue I a.

de evaluac'ión".
p. 143v sus orimero s

El niño
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apropi adas para promover el aprend lzaje, más format i va eS I a

eval uaci ón.

La evaluación es entonces un elemento inherente a la

act i v'idad escol ar que 'le permi t e al prof esor conocer I os

avances del proceso enseñanza-aprendizaje con el fin de

organizar su trabajo en función de sus alumnos.



CAPITULO III

MARCO CONTEXTUAL

El proceso educat'ivo. se desarrolla dentro de un entorno

'institucional y social , eS por eso que la acción docente está

condicionada a diversos f actores que I im'itan o contribuyen al

logro del proceso enseñanza-aprendizaje. Cada grupo escolar

vive entonces una situación particular que determina su forma

de aprendizaje, For lo tanto eS esenc'ial que el docente conozca

ampl iamente el entorno de sus alumnos, 9u€ anal ice las

s'ituaciones que se presentan tanto ind'ividual como socialmente

dent ro del grupo y f uera de él , lo que I e permi t'i rá proponer

me j ores al ternat'ivas de aprendi za j e basadas en el marco en que

e I i nd i v'i duo se desenvue I ve .

Es por esto que en este capítulo se reali zará el estudio

del marco contextual del grupo én el que se ap1 i carán I as

est rategi as qUe ayudarán a I a comprensión y conf ormac'ión del

concepto de valor posicional de'l Sistema de Numeración Decimaj,

contenido de esta propuesta pedagógica.

Los aspect os que se t rat arán en est e espac i o son e'l

institucional y el social. El primero se refiere a la legalidad

de la educación, estipulada en el Artículo 3o Constitucional y

en I a Ley Genera'l de Educación, así como los pl anes y programas

de estudio. El aspecto social. comprende el medio ambiente en el

cual el niño se desenvuelve, es decir, lá comunidad y el grupo.

Es importante entonces partir al análisis de cada uno de ellos
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por I a rel aci ón que guardan con

cont i nuación se expone primeramente

por ser el marco jurídico que rige a

el proceso educat i vo. A

el contexto i nst itucional

I a educaci ón.

A. Contexto Institucional

En este apartado se aborda el aspecto inst itucional o

marco jurídico de la educac'ión que tiene sus fundamentos en el

medio socioeconómico y cultural de la sociedad ya que sostienen

una re'lac'ión muy íntima con la s'ituac'ión que se desarrol la en

el país para dar origen a las normas que deben regir el proceso

educat'ivo; por lo cual eS necesario enfocarse al estud'io de 'la

Pol ít 'i ca Educat i va y al Marco Normat i vo en que est á sust ent ada

toda acción docente; así como al análisis de los planes y

programaS de estudio que se el aboran para aSegurar Su

cumplimiento. Se trata enseguida pr'imeramente el marco legal .

1 . Pol ít i ca Educat i va y Marco Normat i vo

La educación es el arma más poderosa que posee un país

para fomentar su desarrollo, él progreso y la construcción de

un futuro, por lo que Su planeación debe encaminarse a idear

diversos mecanismos que permitan satisfacer las necesidades

ex'i stentes en este aspecto. Para lograrlo, Se impl ementa I a

Política Educativa que eS el conjunto de acciones a seguir que

el Estado e'labora, éñ donde incluye la defin'ición de los

objetivos, lá organización y la instrumentación de las

deci si ones que se ponen en práct i ca a t ravés del Si st ema

Educat 'i vo Nac i onal .
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En México, dicha política es resultado del poder del

Estado en cada e.tapa histórica por las que el país ha

at ravesado ya que a t ravés del t'iempo se han el aborado di versas

políticas acordes a las necesidades de ese momento y en las que

no ex'i st e una cont i nu i dad , S'i no que en cada Sexen i o Se

estructura Una nueVa que responda a la situación económjca'

social y cultural que se vive.

Aún así es necesario reconocer los avances obten'idos

gracias a las acciones 'implementadas que han perm'itido

encaminarse hacia el mejoramiento de la educación; sin embargo,

la realidad indica que todavía falta mucho por hacer, muestra

de el I o es el censo de pobl aci ón de 1990 que arro j a resu'lt ados

desalentadores en los que el analfabetismo y el rezago escolar

no han podi do Superarse, I o que qu'iere deci r que una gran

mayoría de gente no termina suS estudios elementales y peor

aún, no los i ni ci a.

Ante la situac'ión tan grave, Surge la neces'idad de

reorientar la educación y es en el gobierno de'l Presidente de

la República Lic. Carlos Salinas de Gortari, cuando se real'i za

una reforma a'l Artículo 3o Constitucional en un'intento por

me jorar la s'ituación educat iva y cultural prevaleciente en el

país, yd que toda acción educativa se fundamenta en la

normatividad de este documento h'istórico

El 18 de marzo de 1992(46) se establece un convenio entre

la Federación, €l Estado y el Municipio, For lograr que la

Art ículo TerceroS.E.P.46)

E{V-c?,9jón. p. e
Constitucional v Le Gen e r al de
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educación pr"imaria y secundaria sean obl igator'ias.

Así, se envía al Congreso de la Unión Una iniciativa de

Ley para la aprobación de las reformas estipuladas al Artículo

3o Constitucional.

El 4 de marzo de 1 993 cuando se publ i ca en el Di ario

I as reest ruct u rac'ionesOficial de la Federación l.a aceptación a

hechas al Art ículo y cuyo texto establece que:

Todo individuo t'iene derecho a recibir educaciÓn. El
Estado Federación, Estados y Municipios
irnpart'i rán educación preesco'l ar, primari a y
secundaria. La educación pr'imaria y secundaria son
obl'igatorias.
La educac i ón que i mpart a e I Est ado t ende rá a
desarrol lar armón'icamente todas las f acultades del
ser humano y fomentará en é.I, el amor a la Patria y
la conciencia de solidaridad internaciona'l , en 'la
'independencia y en la just ic'ia. (47)

También menciona que e'l individuo debe recibi r dicha

educación de forma gratu'ita, l ibre de cualquier doctrina

rel igiosa, €ñ un cl ima democrát ico y nacional , lo que

contribu'i rá a la formac'ión de un sujeto apto para enfrentarse a

la sociedad y a los retos que ésta plantea.

Otras de'las mod'i ficaciones que se hicieron al Artículo 3o

Const i tucional , es que los part i cul ares deben tener previ a

autoli zación del poder pribl ico para poder impart i r educación

Primaria, Secundaria y Normal. Así mismo se indica que el

Estado debe atender y promover todos los t'ipos y modal i dades

educat i vos

Es preciso mencionar que las reformas hechas tienen como

final'idad 'lograr una calidad educativa que beneficie a las

47) Ibidem. p. 27.
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grandes masas; Sin embargo, aún cuando en el texto Se plasma lo

que debe Ser, en la real'idad lo que Se presenta eS di f erente,

ya que existe una gran mayoría de individuos con edad de

educarse que no lo hacen debido a diversos factores, entre los

que destaca principalmente el econÓmico, pues en muchas

familias mexicanas es necesario que el niño a muy temprana edad

real ice actividades que 'le redituen a1gún benef ic'io económ'ico

para así cont ri bui r al sustento del hogar, lo que ocasiona que

r'lo asista a la escuela.

Se mengiona también que eS una educación gratuita, pero en

I a práct i ca impl i ca gastos de rlt i I es escol ares, Uhi f ormes y

cuotas voluntarias para el sostenimiento de la'inst'ituc'ión, lo

que origina que a Veces no Se puedan solventar dichos gastos y

mejor se opta por dejar los estudios. No se puede dejar de lado

la diversidad de zonas marg'inadas en donde todavía no existen

inst'ituc'iones educativas aún cuando esté escrito que es una

educación democrática, nac'iona'l y basada en la just'icia. Pero

pese a todas las lim'itaciones eXistentes, diariamente Se

real i za un esf uerzo por I'levar a cabo una educac'ión I o más

apegada posible a'los lineamientos normativos.

para'le'la a 'la reforma del Artículo 3o Constituciona'l , el

Artículo 31(48) sufre modificaciones entre las que destaca la

obligación de los mexicanos de hacer que sus hijos asistan a la

escuela para obtener eduCación primar'ia y SecUndalia. Esto

explica que el Estado es el que proporciona la educaciÓn, pero

son los padres de fam'i lia qu'ienes t'ienen la responsabil'idad de

48) Ibidem. p. 30.
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que su familia se eduque.

Como un medio para garant'i zar que Se cumpl a lo est i pu'lado

en el Artículo 3o, Se realizan cambios a la antigua Ley Federal

de Educación, para dar lugar a la Ley General de Educación, en

la que se explican más ampliamente las acciones que fundamentan

dicho artículo

Es en 1993 cuando Se redactan los pr.incipjos qUe integran

la nueva ley y eS el 13 de julio del mismo año que se aprueban

y se presentan en el Diar,o Oficial de la Federación. Entre las

modi f icacioneS aprobadas Se menc j6¡1¿(as) la equidad que debe

tener la educación, el incremento de días efectivos de c1aSe,

el reconocimiento del carácter públ ico de las eva'luac'iones que

ha de hacer el Si stema Educat ivo Nacional sobre su quehacer.

Señala también la participación social en la educac'ión de las

autoridades, padres de famil'ia, maestros, directivos y

representantes del S.N.T.E. Con el lo se pretende contribui r a

lograr una educac'ión con la cal'idad que el desarrollo de México

requ'i ere y en la que todos los mex'iCanos tengan acceso a el la

para así fort aj ecer el progreso del país.

Reformados ya los documentos que legaiizan la educacjÓn,

es necesario responder a los objetivos propuestos en ellos por

'lo que Se requiere de una modernizac'ión en la que Se

reestructuren todos los elementos que intervienen en el hecho

educat 'ivo.

Es en el año de 1992 cuando el Presidente de la Repúb1ica,

4e) I b.i dem. pp . 37 _46 .
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Lic. Carlos Sal inas de Gortari expons(so) que es necesario

modificar el Sistema Educat'ivo Nacional para lograr una

educación de calidad y con la cobertura necesaria que brinde la

capacidad de respuesta a las exigencias del futuro. Para el lo

se establece un Acuerdo Nacional para la M<¡dernizaciÓn de la

Educación Básica, entre los trabajadores de la educación,

Gob'i erno del Estado y Gobi erno Federal que t i ene como

compromisos respetar la diversidad existente en las regiones,

producto de la descent ralización y que la FederaciÓn preste

ayuda a los Estados más pobres educativamente.

Es en mayo del m'ismo año que se da a corlocer dicho acuerdo

et1 el que Se establecen tres líneas fundamentales(51) para

impartir la educación básica con cobertura suficiente y la

cal'idad adecuada, La primera se ref iere a I a Reorgan'i zación del

sistema educativo en la que se especif ica que el Estado t'iene a

su cargo'la educación y es quien debe controlar los elementos

técnicos, administrativos, áSí como contraer los derechos Y

obl'igaciones de I a mi sma, pero si empre basados en I a

consol i daci ón del f ederal 'i smo educat'ivo.

Otra I ínea de acción es la Reformulación de los conten'idos

y materiales educativos para lo cual se implanta un nuevo plan

de estud'ios que toma en cuenta las necesidades del n'iño

mex'icano, tamb'ién Se reestructuran los I ibros de texto y Se dan

a conocer guías y avances programáticos como auxiliares para el

docente en su labor profesional.

1 989- 1 994.50)
51)

S
S

E.
E.
Ed

P
P

cle rn'i z ac i ó
n ara

ucac ónB ( Resumen p. 5
e la
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Por último, la RevaloraciÓn de la función magisterial en

donde se cons'i de ra al maest ro como e I prot agon i st a de I a

transformación educativa para lo cual Se crean cond'iciones que

perm.itan una constante superación como lo son los cursos de

actuai izaciÓn, benef ic'ios en la adquisic'ión de vivienda y la

creación de la carrera mag'i ste¡ial cgmo un estímulo para

ascender económi camente Si empre y cuando esté preparado

p ro f es'i ona'l ment e .

S'i bien eS c'ierto qUe con dicho programa la educación ha

avanzado, todavia existen deficiencias lo que se refleja en un

sistema educativo bajo en escola¡idad, Yd que Son muchos los

qUe ingresan a la escuela pero pocos los que alcanzan a llegar

al f .inal. La sociedad actual , necesita pues de gente preparada

que sepa enf rent arse a I os prob'lemas y es por eso que se

requi ere de una educaci ón que I e permi t a al 'ind'ivi duo

reflexionar, analtzar y actuar ante lo que sucede a su

alrededor, que SuS conocimientos los pueda aplicar tanto en su

v'ida es6olar como socia'l , sólo así la educación será de

ca'l idad. Para apoyar eStoS retos, en el presente Sexenio Se da

a conocer el Programa Educativo 1995-2OOO, que viene a darle

continu.idad a lo ya establecido en e1 Programa de Modern'i zación

Educat i va.

El actual Presidente de la Repúbl ica Mexicana, DF' Ernesto

Zedi I lo ponce de León(52) pone en práct'ica el Programa de

Desarrol lo Educat ivo, el cual parte de I a convi cc'ión de que I a

52t S. E
p

P . Pros rama de- Desar ro-l I o Educal'i vo 1 995-2000
4.

( Resumen )
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verdadera riqueza de un país está en la calidad personal y de

que la educación es el factor principal que hace pos'ible

alcanzar niveles de vida SUperiores, For lo qUe retoma los

mandatos contenidos en el Artículo 3o Constitucional y la Ley

General de Educac'ión, pero basados en los principios de la

equidad, lá calidad y la pertinencia de la educación, sin

olvidar el enfoque humanístico que ésta debe poseer.

Lo que se puede observar en el actual programa es que

cont'inúa con I o est abl eci do en el sexeni o pasado sól o que con

mayor énfasis e impulso en los d'iversos aspectos de la

educación bási ca como lo son I a organi zac'ión y el

funcionamiento de'l sistema de educac'ión básica, los métodos Y

contenidos, además de los recursos de la enseñanza, la

actualización y superación del magisterio, la equidad educativa

y el apoyo a la educación a través de los medios electrónicos.

Con esto se pretende lograr la tan ans'iada cal idad educativa en

benef icio de l a soc'iedad actual y f utura.

Todos los programas que se han'implementado para elevar el

n'ivel educat'ivo, en Su momento han neCesitado de un medio que

I es perm'it a ver I os avances l ogrados y el más adecuado eS I a

eva'luac'ión, eU€ arroja resultados que ayudan a estructurar

nuevas acciones en beneficio a lo que Se desea alcanzar en el

proceso educat i vo.

Act ual ment e I a eval uac i Ón que Se pone en práct i ca eS

producto de una ref orma que empi eza a apl 'icarse en el ci c'lo

escolar 1994-1995 en la que el Secretario de Educación Púb'l ica,
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José Angel Pescador Osuna da a conocer el Acuerdo 200«ssl, QUé

irrdica las normas para evaluar el aprendizaje en Educación

Primaria, Secundaria Y Normal.

En los I ineam'i.entos que lo componen queda establecida la

obl igación que tienen los establec'imientos públ icos f ederales,

estatales'y municipales, de I levar a cabo la evaluación de los

al umnos en I a qLle debe consi derarse I a adqui si ci ón de

conocimientos, el desarrol lo de hal¡'i 'l idades así como la

formación de hábitos y valores señalados en los programas

educativos, S€ menCiona t:imbién que debe Ser constante, lo que

permi t i rá .idear I as acci ones que aseguren I a ef i ci enc'ia del

proceso enseñanza-aprendi zaj e.

En el documento se establece la asignac'ión de

cal i f i caci ones para eval uar en qué medi da se alcanzaron I os

propósitos de los programas, para lo que Se utiliza la escala

numérica del 5 al 1O y en donde se considera aprobatorio el

promedio mínimo de se'i s. LoS momentos para asi gnarl a Son al

final de los meses de octubre, diciembre, febrero, abri I y en

la última quincena del año escolar, para fina'lmente emitir la

cal'i f icac'ión que indica si el ajumno está o no acreditado.

Aún cuando a este documento lo fundamenta el deseo de

mejorar la educación, prácticamente no Se puede deci r lo m'ismo

y muestra clara Son las pruebas bimestrales,'loS concursos

académicos y los muestreos que sólo tienen como finalidad medir

I a cant 'i dad de conoc i m'i ent os adqu i r'i dos y de j an at rás I a

rdo Nú 0S. E. P.53)

e esumen
a la nde
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calidad, es decir, el proceso que tuvo el alumno para lograrlo'

como se puede observar a través del estudio hecho, todos

I os documentos se han el aborado con I a f i nal 'idad de cont ri bui r

a mejorar el proceso educat ivo, para el lo, I á mejor forma de

asegurarjo es a través de la construcción de planes y programas

de estudio que norman y organizan la enseñanza pu:u establecer

un marco común de trabajo en todas las instituciones del país'

Es importante entonces real i zar ensegu'ida el anál i si s de estos

elementos por Ser ahí el contexto de donde se origina la

problemática que se trata en esta propuesta pedagógica.

2. PIan y programas de estudio de educaciÓn primaria

Habl ar de educac'ión es ref eri rse a un proceso que depende

no sólo del niño, Sino de una serie de factores entre los que

se encuentran la familia, las 'instituciones, lá soc'iedad, €l

maest ro, así mi smo los p1 anes y programas de estudio que se

ponen en Práct i ca.

El proceso enseñanza-aprendizaje se fundamenta en un plan

de estudjs5(51) en el que se establecen las característ'icas,

fines y objetivos principales de la educación, tamb'ién define

el orden y la d'ist¡ibuc'ión en grados y cUrsos, d€ los objet'ivos

que conducen al 1 ogro de j a fi nal i dad educat i va ' Es en el

programa en donde se concretan las acciones y se plantea el

desarrol lo de cada materia que integra el plan; en é1 se

expl ica el orden y alcance del aprendizaje, su intenc'ión,

además de 'la evaluac'ión y Sus criterios para realizarla'

54) s.E.P. CoNALTE. Hacia u¡-Nuevo Modelo Edqqeljii-g pp. 23-52.
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Los planes y programaS de estudio que actualmente se

ap'l ican, son producto de la Modernización Educativa que en el

sexenio anterior se implementara.

En 1990 la Secretaría de Educación PÚbl js¿(55) 'inicia con

la renovación en la que formula una propuesta de reforma para

ap'l icar'la como expe¡imento y probar así su viabilidad y

pertinencia; y eS hasta septiembre de 1993 cuando se ponen en

marcha los nuevos planes y programas educativos.

Entre los cambios más relevantes eS que Se regresa al

t rabajo por asi gnaturas , tdl es el caso de I as Ci enci as

Sociales que se fragmenta en H'isto¡ia, Geografía y Civism<1,

también Se e1 imina el enfoque formal ista para dar paso a la

enseñanza basada en las habilidades intelectuales y la

ref 'lexión. La organización es más senci I la ya que se suprime el

número tan elevado de objetivos para presentar sólo los

propósitos y contenidos, lO que le proporciona al maestro 'la

I ibertad de crear las actividades didáct'icas más adecuadas para

que el alumno 'logre el conocimiento; también tiene 'la facilidad

de relacionar una as'ignatura con otra y utiljzar los medios

d i dáct i cos que est én a su al cance.

Los contenidos se articulan en torno a ejes temát'icos que

Son líneas de trabajo que se pueden combinar en un mismo tema

para favorecer el proceso enseñanza-aprend i zaie. Es prec i so

remit'i rse entonces a la asignatura de Matemáticas, Por ser ahí

donde se ubica el problema que Se pretende ayudar a solucionar.

5s) S.E.P. "Antecedentes del plan".
estudio 1993. p. 11

Pl anes Y roqramas de
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La enseñanza de las Matemáticas(56) pone mayor énfasis en

I a f ormaci ón de habi I 'idades para I a resol uc'ión de probl emas y

el desarrollo del razonamiento matemático a partir de

s'ituaciones prácticas y para ello se le ded'ica el 3A% del

t.iempo escolar con el fin de que los niños logren un

aprend iza je f i rme y duradero. El cambi o f undament al t'iene como

propósito eliminar el enfoque tradicional para dar origen al

nuevo enf oque en el que se 'ini c'ie de experi enci as concretas de

'los niños y donde util'icen las Matemáticas como un instrumento

para reconocer, plantear y resolver problemas'

Para tratar los contenidos que el programa establece,

éstos se articulan en se.is ejes temáticos que son:

Los números, sus re'laci ones y sus operaci ones '

Medición.

Geomet r i a.

Procesos de cambio.

Tratamiento de la'información.

Predi cci ón Y azar .

Esta organización permite que la enseñanza se base en el

desarrol'lo de hab'i lidades y destrezas matemáticas a lo lar9o de

toda la educación primaria, En el caso específico del contenido

del valor posiciona] , éste se ubica en el primer eje temático y

su tratamiento en la enseñanza actual le permite al maestro

crear 'las situaciones que me jor convengan para cont¡ibui r a que

el alumno se apropie de él; lo que d'i fiere con la forma

utilizada tradicionalmente en donde el niño sólo rep'ite

56) s.E,P, "Organ.i zaciÓn del plan de estudios". op. cit. p. 15.
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para desPués memorizar las

conforman una ci fra, Para

un problema elaborado Por

cont en i dos :

Op. Cit. P.

a

el profesor.

En 'la actual idad es necesario reconocer las experiencias

previas de los niños'en re'lación con los números para propiciar

así el desenvolvimiento de las habi I idades y destrezas

mat emát i cas que I e of rezcan I a pos'ibi I'idad de apropi arse de u11

conocimiento más firme y completo, como lo expone el programa

de est udi os en donde se menci ona "el obj et i vo es que l os

alumnos comprendan el significado de los números y de los

símbolos que Ios representan y puedan ut i f i zarIos como

herramientas para solucionar , diversas situaciones

problemáticas"(57). Só1o así el niño Conformará un conocimiento

significativo.
como un auxi I 'iar para I os maest ros se han ref ormado e

imp'lementado guías, avances programát'icos y ficheros d'idácticos

que ayuden a crear las cond'iciones más convenientes para

propiciar el conocimiento, sin olvidar 'los l'ibros de texto que

el alumno uti'l iza en el proceso enseñanza-aprendlzaje'

s.i bien es cierto que en los nuevos planes y programas

existe una concepc'iÓn de aprendizaie fundamentada en el

constructivismo, lo que ahí está establecido teóricamente eS

muy di ferente a lo que sucede en la práct ica pues todavía

persiste en muchos aspectos el tradiciona'l ismo ya que aún

Los números,
52.

57) S.E.P. "Organización general de los
sus relaclones Y sus oPeraciones"'

75
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cuando el docent e pone Su mayor esfuerzo en I ograr que SUS

alumnos tengan Una formación ConStructiViSta, al m'iSmo tiempo

debe acatar di sposi ciones I egal es que Vi ene a cont rarrestar Su

1abor, tal eS el caso de la evaluac'ión qUe Se pone en práctiCa'

Sin embargo eS precisamente el maestro quien tiene en SUS manos

I a posi bi l'idad de un verdadero cambio, pues él , como agente

di recto del quehacer educat'ivo puede lograr la formación de

alumnos con una actitud crítiCa, refleXiva y anal ítica, Con una

conciencia Social que en un futuro'le permita actuar ante la

sociedad para transformarla. lo que se refleiará en el progreso

nacional y 1ógicamente en la calidad de la educac'ión que tanto

se necesi ta.

B. Contexto social

El medio social es el ámbito donde el niño se relac'iona

directamente coll las personaS que lo rodean y eS preC'i samente

ese medio el qué contribuye al desarrol lo del individuo, pues

le proporciona cond'ic'iones que le ayudarán o f imit arán en Su

formación i ntegral .

Es necesar i o ent onces , abordar al su j et o como un Se r

cotidiano que constantemente interactúa con los demás para

poder apropiarSe de expe¡iencias que Ie serán de gran utiIidad

en el proceso educat ivo. Para el lo se rea'l i zará el estudio de

la comunidad Y el grupo, For Ser el entorno máS prÓximo Con el

cual el n'iño t iene contacto.

E I 'l ugar donde se real i za I a I abor educat i va es una

comun i dad que t i ene por nomb re Loma Ch i ca. Es un e j 'i do
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pertenec.iente al municipio de sauci I lo, ch'ihuahua y cuya

historia data desde e'l 19 de noviembre de 1935, fecha en que se

f undó graci as a 'la repart'ic'ión de t i erras que en aquel entonces

el Presidente Lázaro Cárdenas concedió a los ej idatarios; los

primeros pobladores que 1'legaron a la local idad le otorgaron el

nombre de Loma chi ca para di st'ingui rl a de ot ro e j i do que se

ub i ca a un cost ado, I I amacjo Loma Grande '

La comunidad col inda con otras poblac'iones rurales que

tamb'i én son ejidos; para 11egar a ella se uti jiza la carretera

o cordi I lera Sauc'i I lo-Del icias, ásí m'ismo es f áci I hacerlo por

los diferentes caminos de terracería, ya que Su ubicación le

permite comunicarse ampl iamente.

La pob'lac'ión es de 600 habitantes aproximadamente y se

dedjcan a diversas labores para poder subsist'i r' Entre las

actividacles en qUe Se basa la vida económica de esta comunidad

se encuentra principalmente 'la agricultura, en la que se

obtienen productos como maiz, ft'i jol , algodón, chi1e, cacahuate

y alfalfa. Sin embargo, en los últimos años esta actividad se

ha vi sto muy afectada debi do a I a sequía que ha azotado

frecuentemente a toda la región; esto repercute di rectamente en

el agricultor o campesino que deja SU patrimon'io en el abandono

ante la imposib'i lidad de trabajar er''l él pues no se cuentan con

los recursos económicos, lo que ocasiona que tengan que emplear

su mano de obra en otras act'ividades como eS el trabajo en la

maqui la o tener que emigrar a Estados unidos de Norteamér'ica

para trabajar en lo que salga y poder así medio mantener a su

f ami I ia. Las mu jeres tamb'ién contribuyen a la economía del
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hogar y trabajan como empleadas domést'icas, éñ la recolección

de nuez o despezonado de chile en las 'industrias.

Ante esta situación se observa que las condiciones los

condenan a vivi r en un medio soc'ioeconÓmico bajo, aunado al

descuido a la familia, pues lo importante eS satisfacer

primord.i almente una necesidad básica aunque se deje de lado la

un'ión familiar.
Existe en menor escala la activ'idad del comercio ya que

ex'ist en t res t i endas de abarrot es que Sat i sf acen I as

necesidades esenciales de los pobladores. La ganadería también

Se practica aunque eS Solamente para producir leche o queso que

ut i I i zan en benef ic'io propio ya que la producciÓn es muy ba ja y

no se puede comerc'ial i zar a grandes masas.

En Loma Ch'ica las viv'iendas que habita su gente fueron

const rui clas en su mayoría por el los mi smos con materi al es como

el adobe y el carrizo aunque las últimas construcc'iones fueron

hechas a base de block y ladrillo. Es a partir de la década de

los cuarentas cuando se empiezan a introduci r los serv jc'ios

púbi icos como el agua potable, la energía eléctrica y

recientemente el drenaje; debido a las neceSidades que Se

presentaron y a los avances de 'la loca'l idad se instalaron la

caseta telefón'ica y el correo, QU€ eS t rasladado por los

Permi s'ionar i os Tal amant es.

Aún cuando ya posee los principa,les SerVicios, ño sucede

de igual forma con el SerV'icio médico, pues no existe ninguna

cl ínica o doctor, por lo que los habitantes deben trasladarse

hasta Sauci I 1o o Del icias para cubri r esta necesidad.
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La gente, en su mayoría los jóvenes y los n'iños acuden a

divertirse y pasar el rato al campo de futbol, a la cancha de

'l a escuela para jugar al basquetbo'l o al volibol , sin olvidar

la plaza que se convierte en un punto de reunión par: platicar

y pasear; los hombres adultos se divierten en el billar y las

muj eres Se reÚnen afuera de SuS hogares para cont arse SUS

exper-ienci as cot i d'ianas. una f echa esperada con ent usi asmo es

I a del pr jmer v'iernes del meS de marzo de cada año ya que

festejan el día $".l Señor de 'los Guerreros, Fdtrono de la

comunidad, pues aunque persisten varias creencias rel'igioSas,

predomina la católica.

Para cu'idar el orden y I a segu¡idad ent re I os pobl adores,

prestan sus servicios un comisario ejidal que lleva los asuntos

de la comunidad y un com'isario de pol icía que trabaja sobre los

asuntos; en conjunto tratan de dar solución a los prob'lemas

internos que se suceden

En lo referente a la educación, Se cuenta con un Jardín de

N'iños y una Escuela Primaria, por lo que los individuos que

desean seguir Sus estudios tienen que trasladarse a la

comuni dad de Sauci I lo o a of ros 1 ugares para cursar I a

educación secundaria y preparatoria. Esto ocasiona que en Su

mayoría, los niños al terminar la primaria no continúen sus

estudios porque no poseen los recursos económicos suficientes

para cubr'i r 'los gastos y tienen que trabajar a muy temprana

edad para ayudar a la manutenc'ión de la f ami I ia, lo que origina

que casi toda I a pobl ac'ión posea un grado de escol ari dad

el ement al .
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Al habl ar de educaci ón es necesari o ref er'i rse a I a escuel a

en la cual se ubica la'problemática que sustenta la elaboración

de esta propuesta pedagógica, localizada en la comunidad ya

est ud i ada.

La escuel a primari a rural f ederal'izada I I eva por nombre

"Lázaro Cárdenas" con cIave 08DPRQ540L, turno matut'ino y

perteneci ente a I a zona escol ar No. 51 del sector educat'ivo No.

24. E1 nombre es en honor al General Cárdenas del Río, deb'ido a

la gran ayuda que brindó a los ej idatarios al proporcionarles

un pedazo de t i e r ra para t rabaj ar I a.

El edificio escolar fue construido con ayuda de las

autoridades ejidales, munic'ipales, padres de familia y otros

miembros de la comunidad, en un terreno donado por el municip'io

de Sauc i I 'l o de una ext ens i ón de 900 ¡¡2 aprox'imadament e , aungue

er1 I a actual i dad sól o están const rui dos 700 m2' Para SU

elaboración utilizaron adobe, 'lámina y tableta de madera, pero

I as reci entes const rucciones ya se h'ici eron de block y

Iadli I 1o.

Esta i nst i tuc'ión f ue estatal en SUS primeros años y eS

hasta los diez años de su fundac'ión cuando se federalizó; en

SuS inicios era una eScuela unitar'ia, pero Como la demanda

escolar iba en aumento fue necesario brindar mayor cobertura y

pasó a ser de organización completa.

Las condiciones materiales en lo general Son buenas pues

posee lo indispensable para llevar a cabo el proceso enseñanza-

aprend'izaje aún cuanclo, f alta mucho por hacer. Para consegui r el
/

propósi to para el que fue creada cuenta con sei s aul as, Uh



81

cuarto que Se ocupa como Dirección, tres san'itarios; uno para

I os n'iños, of ro para I as ni ñas y el del personal ; pero como no

alcanzan a cubri r las necesidades de la población eScolar,

están en construcción tres sanitarios máS, posee también una

cancha de basquet bol que se adapt a para j ugar vol i bol y una

casa para el maestro de la cual se ocupa una habitación como

tienda escolar que es atendida por los alumnos y maestros para

recabar fondos económicos y Solventar gastos de la escuela.

En I o que respect a a áreas verdes t i ene unos pequeños

jard'ines al frente, los pinos que dan frondosa sombra y unos

truenos. Para la protección de los alumnos, álrededor de la

escuela hay mal la c'ic'lónica. S'in embargo, la escuela no sólo

está compuesta por los materiales y construcciones sino que en

el la conf 'luyen otros elementos que hacen pos'ible su ex'i stencia

y entre el los están las personas que diariamente interactúan

para darle val idez y signi f icación a la educación.

El personal está formado por el Director, quien Se encarga

de desempeñar eficientemente su labor al tratar los asuntos

educat i vos y admi n'iSt rat j Vos; Sei s prof eSoreS, uno para cada

grado atienden los grupos escolares y el 'intendente real'iza las

tareas de la limpieza, Sin dejar a un lado lo más importante en

toda acción educativa: los cien alumnos, de los cuales la

mayoría asiste de la propia comunidad y los otros lo hacen de

I ocal 'idades al edañas.

Dentro de la organización interna existe un consejo

téctlico integrado por el Dj rector y los Docentes en el cua'l se

p'lanean y coordinan las actividades que mejor beneficien a la
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institución, ESí como las diferentes comisiones que Se ponen en

práctica para cubrir los requerimientos escolares como lo es el

ahorro, la guardia semanal, la higiene, rincones de lectura y

deportes, entre otras. Cabe mencionar además las sociedades de

padres y madres de famil'ia cuya participación es dec'isiva en el

funcionamiento de la institución ya que organ)zan diversas

act ividades para obtener fondos económicos que ayuden al

sostenimiento de la misma; así mismo con su colaboración se

pl anean act i vi dades conj unt as con el personal , por ej empl o,

f est'ival es, actos cív'icos y reuni ones, €h donde se 'invol ucra

toda la comunidad, For lo que se hace notar el c'l ima de

cordi a1 i dad y respeto que preval ece así como el deseo de

ayudar, en la medida de sus posibilidades a que la educación

sea llevada a cabo de 1a mejor manera.

También entre los miembros del personal escolar se deja

ver una relación basada en el respeto mutuo, lá cordial idad y

convivencia, lo que a su vez origina que entre los alumnos

exista una camaradería que les permite interactuar libremente,

s i n sent i r que haya unos me j ores que of ros . No puede pasar

desapercib'ido el empeño de'los docentes que ahí laboran por

t ratar de me jorar día a día su t raba jo y buscar I a superac'ión

profesional para beneficio persona'l y de'los alumnos, For lo

que algunos de ellos cursan estudios en la Un'iversidad

Pedagógica Nacional y otros ya poseen su título de estudios

supe li o res .

De los grupos escolares que existen en dicha escuela, es

preci so poner especi a1 atención a'l de primer grado por ser éste
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en donde se localiza la necesidad de ayudar a superar un

problema matemático como eS la comprensión y ConformaciÓn del

concepto de valor posicional del sistema de NumeraciÓn Decimal,

ya que a'l lograr que el alumno Se apropie de este conocimiento

cJe forma más significativa, 'le permitirá aplicarlo no só'lo en

su recorrido escolar, sino también en su vida diar.ia.

E'l grupo de primer grado está conf ormado por d'ieciocho

alumnos, d€ los cuales siete Son mujeres y once Son hombres'

Sus edades fluctúan entre los seis y siete años lo qué les

permite tener intereses mUy sim'i lares pUeS les gusta jugar,

platicar y realizar trabajos escolares por lo que se puede

decir que es un grupo muy trabajador ya que cumplen con Sus

tareas y 1as actividades de la escuela aunque en ocasiones

muestran un poco de apatía o rechazo a alguna actividad' pero

es aquí precisamente en donde el maestro debe enfocar SUS

esfuerzos para conocer las necesiclades indiv'iduales de sus

alumnos y sus intereses para de ahí partir a la planeaciÓn de

situaciones que le ayuden a llegar al conocimiento de una forma

motivante, llamativa y constructiva, es decir, QUe por sí

mi smos el aboren su conocimi ento.

Entre 'los alumnos existen buenas relabiones de

compañerismo y ayuda mutua y aún cuando están en una edad en la

que predom'ina el é9o, Se observa I a t rans'ici ón que t i enen para

llegar a la socialización y poder compartir aSí sus

experiencias, juegos y materia'les. Con la maestra hay una buena

relación que se refleja en un ambiente de cordialidad y respeto

que les brinda la conf ianza para expresar Sus op'iniones y en
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donde se les permite que I leven su propio proceso de

aprendiZaje, aunque en ocaSiones s'in querer Se cae en el

tradic.ional.i smo, pero nuevamente se retoma la esencia de dejar

que el niño construya por sí mismo Y vuelve a ser un guía que

orienta y facilita el camino de construcciÓn. Para 1ograr1o, la

maest ra Se apoya en I a eval uación que real i za del proceso

i ndi vi dual de cada al umno pero no con el fi n de cal i fi car

numéricamente sino para proponer situaciones que le permitan

superar dificultades y avanzar al conoc'imiento. Tal como es el

ob j et i vo de est a propuest a pedagóg i ca.

Al conocer la realidad en la cual el niño se desenvuelve,

el docente t i ene I a capac'idad para consi derar 'las

CaracteríSt icas, 1oS intereseS y los reCurSoS con que cuenta

para realizar Su labor educativa, QU€ aÚn cuando no Sean las

cond i ci ones máS favorabl es y no Se posean I as mejores

posibi I idades materiales y económicas como sucede en la

comuni dad ya estudi ada, sí t i enen lo 'indi spensabl e para 'l I evar

a cabo el proceso enseñanza-aprendizaie. La importancia radica

etl que el maest ro Sepa aprovechar I o que est á a su a'l rededor,

que ut i I i ce I as expe¡ienc'ias de SuS al umnos, el materi al de

desecho que of rece I a I ocal i dad como Son: f i chas, envaseS,

semi11as, pa1os, entre muchos, sin olvidar la gran ayuda de los

padres de fami'l ia y su propia expe¡iencia como docente para que

p'lanee su trabajo en f unción del medio en el cual se desarrol la

e'l niño, éS deci r, QU€ los contenidos los adapte a 'la situación

que Se vjve para que de esta forma los conocimientos que el

niño adqu'iera sean más significativos y comprensib'les, lo que
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se refle iará en individuos capaces de reflexionar ante

cualquier Situac jón problemát'ica que Se presente y Capaces de

apl i car su aprend'iza j e no sól o en I a escuel a, s'ino en todo su

entorno social.



CAPITULO IV

ESTRATEGIAS DIDACTICAS

A. Consideraciones generales

En este capítulo se incluyen las estrateg'ias d'idácticas

que ayudarán al I ogro de I os ob j et i vos propuestos, en re'laci ón

a la construcc'ión y comprensión del concepto de valor

pos i c i onal de'l S'i st ema de Nume rac i ón Dec i ma'l .

La estrategia didáctica se conceptualiza como el diseño de

los proced'imientos o actividades que el docente elabora con el

f in de que el alumno los ponga en práct'ica y le ayuden a I legar

más f áci lmente a la conf ormac'ión de un conocim'iento y

1ógicamente al logro del objetivo. Su elaborac'ión t'iene como

fundamento las conceptualizaciones y princip'ios pedagógicos

conten'idos en el estudio hecho ya a lo largo de este trabajo,

en donde cobran mayo¡importancia las necesidades 'de los

alumnos para de ahí part'i r a la construcción de situac'iones que

beneficien el proceso enseñanza-aprendizaje.

Las actividades que se proponen comprenden una explicación

de los objetivos que Se pretenden lograr con ellas, 1os medios

de enseñanza que se empl ean; I a forma de abordarl as, QU€ en

est e caso f ueron di señadas para t raba j ar'las en Su mayoría por

equipo deb'ido a la importancia que t iene que el alumno

conf ronte Sus opi niones y experi enci as con suS compañeros, 'lo

que I e permi t i rá aprop'iarse de un conocimi ento más compl eto y

significativo; el tiempo se sugiere segÚn las características
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del grupo en el que Se pongan en práctica, para finalmente

llegar a la evaluac'ión ampliada que permitirá hacer un análisis

de todo el proceso que si gue el ni ño en su cami no de

const rucc'ión para así poner especial atenciÓn sobre aquel lo en

lo que hubo dificultades y poder reconstruir nuevas

alternat.ivas que perm'itan superarlas. Al término de la puesta

en práct i ca de t odas I as act i v'i dades , se 
.reg'i 

st ran en un cuad ro

los avances que lograron los niños. (Ver anexo 7)

cabe ac'l arar que I as est rat eg'i as d i dáct i cas aqu í

planteadas son sólo algunas alternativas que se sugieren como

un aux i I 'i ar a I as of ras muchas que cada maest ro puede

implementar en su grupo, según las características de SUS

alumnos y las situaciones que Se ViVan, Yd que para conformar

un conocimiento Se requiere de tiempo y mucho trabajo, por la

gran cant i dad de factores que i nfl uyen para 1ograr1o.

A cont'inuac j ón se present a una descr i pci ón de cada

estrategia que se pondrá en práctica para contribuir al

conocim'iento del va'lor posicional , en donde el maestro guía y

orienta a los alumnos hacia la part'icipación activa para que

construyan el aprend'i zaje Y puedan ap'l 'icarlo a las diversas

s'i t uac i ones prob I emát 'i cas que se I e present en .

Al gunas de I as est rategi as d'idáct i cas son pl anteadas en

base a I a expe¡ienc'ia del maest ro en Su I abor di alia y of ras

fueron elaboradas con el apoyo del fichero de Matemáticas de

primer grado(s8); los libros "Juega y aprende Matemáticas", así

como "Los números y sus representación", del rincón de lecturas

s8) s. E. P Fi chero de act i vi da des Matemáticas. Primer g rado
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editado por la S.E.P.(5e), Pero

necesi dades y caract eríst i cas del

práct i ca.

B. Estrategias didácticas

en f unci ón de 'las

que se pondrán en

siempre

grupo en

1. La tienda

Obj et i vo:

Que el

consumen en

ni ño reconozca de

la tienda escolar,

vari os productos

cuál es son más y

que el I os

cuál es son

el avance de

su val or.

menos.

Se ut i I izará como di agnóst i co para conocer

'los n i ños respect o al conoc i mi ent o de cant i dades y

Material:

Dulces, chic'les, Páletas, bombones, tostadas,

que se vende en la t'ienda, mesa, pizarrón, cuaderno

T'iempo:

45 mi nutos aproximadamente.

Desarrol lo:

etc. Todo lo

y lápiz.

Se aprovecha la s'ituación de que al grupo le toca atender

'la t'ienda esco'lar y se I es pi de ayuda para acomodar 1os

productos en la mesa en donde se exh'iben para venderlos. Como

no se han contado 'los dul ceS que vi enen en cada bol sa o

paquet e, el maest ro cuest i ona: ¿cómo I e podemos hacer para

saber cuántos hay? Si los niños no proponen que eS necesario

5e) S.E.P. "Propuestas para diverti rse y trabajar en el aula".
Juega v aPrende Matemáticas-.
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contar, el profesor los invita a que por parejas cuenten la

cant i dad que t rae cada paquet e y 'l o anot en en su cuade rno . Los

n'iños toman Su t iempo para hacer el conteo, s j Se observa que

ya termi naron, entonces Se I es pi de que cada parej a di ga I a

cant i dad que t'iene y en f orma grupal se hacen pregunt as Como:

¿Cuántos chocolates son?, áQué cant'idad de chicles hay?,

¿cuántos bombones vienen en la bolsa?, ¿quién contó las

paletas?, ¿cuántas hay?

El maest ro propone anot ar en el pj zarrón cada cant i dad

para que no se olvide y un niño de cada pareja pasa y lo anota.

Al fjnal se hacen comparaciones de las cantidades, para que

anal'icen y reflex'ionen ante situaciones como: si hay 15

chocolates y 51 dulces, ád€ qué hay más? y ¿de cuáles menos?

La act iv'idad concluye al registrar en su cuaderno los

resu I t ados del cont eo.

Eval uaci ón:

Participación y análisis de la comparación de cantidades.

2. Los grupos

Objetivo:

Que el ni ño real i ce agrupami entos como

conocimiento de las unidades y la decena.

Material:

1 bolsa de dulces diferente para cada equipo,

lápiz

Ti empo:

40 minutos aproximadamente.

inicio al

cuaderno y
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Desarr<¡IIo:

Como en la estrateg ja anter'ior Se uti I izaron dulces, Se

aprovecha para segui r con el mismo material. E1 maestro

pregunta a los niños si les gustaría formar grupos de dulces;

para el lo Se organizan en cuatro equipos y para formar'los Se

I es presentan cuat ro bol sas de dul ces y cada n'iño di rá cual

prefiere para formar parte de ese equipo.

cada equipo toma su bolsa de dulces y se les invita a

formar grupitos con ellos. El maestro indica que en cada grupo

puedetr poner el número de dul ceS que qu'ieran, pero que todos

deben t ener 'la mi sma cant i dad. Cuando ya I o han hecho se

cuest iona así a cada equi po: ¿cuántos grupos formaron? ,

¿cuántos du'lces hay en cada grupo?, ¿sobraron du'lces?, ¿se

puede formar otro grupo con ellos?

El profesor invita a los niños a formar otros grupos pero

cada Vez debe camb'iar el número de dulces que los conforman.

Enseguida propone que formen grupos de 10 dulces, ál terminar

de hacerlo nuevamente se les hacen cuest ionamientos como:

¿cuántos grupos I ograron f ormar? , ¿cuántos dul ces pus'ieron en

cada grupo?, ¿quedaron dulces sueltos?, ¿cuántos?, ¿por qué no

los pusieron con los demás?

se sugiere poner nombre a los grupitos de diez pero se

'ind'ica que dicho nombre tiene que Ser de acuerdo al nÚmero de

dulces que tiene cada grupo. Se escuchan todas las propuestas

de los niños, si no Se acercan al nombre de decena, el maestro

cuestiona: ¿quién nos puede ayudar a saber su nombre?, ¿a quién

podemos pregunt arl e?, S'i I os ni ños no I o proponen, él maest ro
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sug.iere que i nvest i guen el nombre con al umnos de of ros grados o

con I os maest ros.

A1 término de la investigación, en forma grupal se

anal izan los conceptos de decena y unidad con situac'iones como:

¿cómo se I e I I ama al grupo de diez? , ¿por qué será ese Su

nombre? , ent onces, ¿cómo se I es puede 'l I amar a I os que est án

sueltos?, esto con el f in de que e'l niño relacione los

conceptos Con Su valor. Los niños cuentan otra Yez los grupos

f ormados pero ahora el maest ro ut i I i za I os t érm'inos adecuados

para nombrarlos y así el niño Se famiIia¡ice con ellos, pero

principalmente con su valor. Hacen el registro en su cuaderno

de 'l as un'idades y decenas que f ormaron.

Finalmente se les 'invita a comer las decenas y las

un'i dades de du I ces .

Evaluación:

ParticipaciÓn al formar los agrupamientos.

3. Las bolsas de chicles

Objetivo:

Que el alumno realice agrupamientos como base para la ley

de cambio a decena Y centena.

Materi al :

Mi n'ich j cl es canel 's, 11 bol sas de p'lást i co y una ca j a de

zapatos para cada equi po. ( Los chi cl es son en cant'idades

di ferentes para cada equi po) , I ápi z, cuaderno y pi zarrón.

T i empo:

6o minutos aProximadamente.
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Desarrol lo:

El profesor presenta los chicles sueltos y comenta:

Fíjense que compré estos chicles pero me los vend'ieron aSí

sueltos porque en la tienda no tienen bolsas, luego pregunta

¿les gustaría ayudarme a meterlos en unas bolsas que compré?

Como la actividad se trabaja en equipos, para organizarlos

Se utilizan chicles de tres coiores, cada alumno toma uno y

según el color del papel , es el equi po al que pertenece. El

maestro reparte cantidades diferentes de chicles para cada

equipo, las bolsas y una caja. Nuevamente comenta: se tienen

que utilizar todas las bolsas y todos los chic'les, luego

pregunta ¿cuántos podemos poner en cada bolsa?, 1os niños

sugieren cant'idades y si no proponen que se pongan diez;

entonces el maestro lo plantea así: áQué les parece si ponemos

di ez ch'icl es en cada bol sa?

Los alumnos realizan la actividad y cuando term'inan Se

hacerr preguntas como: ¿cuántas bolsas completaron?, ¿quedaron

chicles sueltos?, ¿cuántos faltan para completar otra bolsa?

Cada equ'i po da a conoce r sus resu'lt ados , I uego se p'l ant ean

otros cuestionamientos para que en forma grupal ref'lexionen y

analicen: ¿recuerdan cómo se le llama a un grupo de diez

cosas?, ¿por qué se le llama así?, y a los que quedan sueltos

¿cómo se I es I I ama?, ¿cuánto val e I a uni dad?; ensegui da pi de

que registren en su cuaderno sus agrupamientos.

A cada equipo el profesor le pregunta: ¿cuántas decenas

pudieron formar?, ¿cuántas unidades tienen?, entonces, ócuántos

chicles tienen en total? y cada equipo expone sus registros en
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el pi zarrón para 'ident i f i car al que t'iene mayor cant i dad de

chicles.

Después, 1os niños forman grupos de cjen chicles y se les

pregunta: ¿Saben cómo podemos I I amarl e a un grupo de ci en

chicles? Los niños exponen SUS comentarios y si no Se acercan

al nombre de centena entonces se cuest'iona: ¿Quién nos puede

ayudar a saberlo? Con el fin de que 'investiguen con sus

compañeros de grados superiores.

Posteriormente, los alumnos dan a conocer sus

investigaciones sobre el nombre y'luego se plantea: ¿Con esa

cen't ena podemos f ormar decenas? para que I os n i ños real 'i cen 'l as

agrupaciones correspond'ientes. Al termi nar de real i zar I a

act i vi dad se pregunta, ¿cuántas decenas formaron?, entonces,

¿cuántas decenas se necesitan para completar una centena?

La act i vi dad f i na1 iza al sol i ci t ar que anot en I as

unidades, las decenas y las centenas que obtuvieron.

EvaI uaci ón:

Participación, ref lexión y anál is'i s al real izar los

ag ru pam i ent os .

4. Los puestos de semillas

Obj et i vo:

Que los niños avancen en los agrupamientos como base para

I a I ey de cambi o.

Material:
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Semi I I as de maiz y fri jo1 , bol sas de pl ást i co, cuat ro

cajas de cartón y cuatro tarjetas de 5 cm. de ancho por 10 cm.

de 1argo, con una cantidad escrita.

Ti empo:

60 minutos aprox'imadamente.

Desarrol lo:

El maest ro pregunta al grupo, ¿han 'ido al guna vez al

mercado? , ¿qué venden ahi?, áeh dónde col ocan I os product os

para venderlos?, ¿les gustaría jugar al mercado?, á9ué

cornprarían en é1? Para realizar la actividad se organizan

cuatro equipos y para formarlos, 1os niños se numeran del uno

al cuatro y según el número que les toque es el equipo al que

pe rt enecen ,

El profesor explica que se va a jugar al mercado, pero en

esta ocas'ión sólo hay puestos de semi l'las de f ri jol y maí2. A

dos equipos 'les toca poner los puestos de maiz y a los otros

dos los de frijo] ; para e'l lo toman las semi11as, las bolsas y

se p1 ant ea: ¿cómo van a acomodar I as semi I I as? , ás€ pueden

vender sueltas?, áde qué manera se le hará?, con el propósjto

de que expresen que se pueden echar en bolsas. Si no lo hacen,

el maestro 'lo sugiere, pero indica que en cada bolsa deben 'i r

sólo diez semillas. Luego expl'ica que en el escritorio están

cuat ro t ar j et as que t 'i enen anot ada una cant i dad de semi I I as que

deben acomodarse, cada equipo toma una tarjeta y lee su

cantidad, luego el maestro plantea situaciones que permitan el

anál isis y la reflexión para anticipar sus agrupamientos: Si a

ust edes I es corresponde acomoda r 87 semi 1 1 as, ¿cuánt as bol sas
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tienerr que utilizar?, ¿quedarán semillas sueltas?, acuántas?;

sugiere que anoten en su cuaderno sus percepciones inic'iales

para ciespuéS compararlas aj terminar de agrupar. Cada equipo

realiza la actividad y nuevamente se cuestiona así: ¿CuántaS

bolsas de semi I las completaron?, ¿quedaron semi I las sueltas?,

¿cuántas?, ¿con cuántas compl etarán of ra bol sa?, entonces,

¿cuántas decenas formaron?, ¿y cuántas un'idades?; lo que tienen

ahora ¿es lo mi smo que lo del pri nc'ipio?, ¿por qué? En f orma

g rupa'l dec'i den qu i én ag rupó más semi I I as y qu i én menos .

Ahora se i nd'i ca que I os dos equ i pos que t "i enen I as

semillas de frijol van a juntar sus bolsas para completar con

ellas cajas de frijol y los que tienen maiz tamb'ién las juntan

para que formen sus cajas, pero que en cada caja sólo pueden ir

10 bolsas. Al terminar los equipos el profesor pregunta:

¿conlpl et aron caj as?, ¿cuánt as?, ¿quedaron bol sas fuera de I a

cala?, Lcuántas'bolsas más necesitan para formar otra caja?,

¿recuerdan cómo se le llama cuando completamos diez decenas?,

entonces, Lcuántas centenas tienen? Los niños registran en sus

cuade rnos sus resu'lt ados .

La act i vi dad fi nal i za cuando el maest ro sugi ere que cada

equi po acomode I os agrupami entos de semi I I as y I es pongan

precio para que los vendan.

Eval uac i ón :

Partic'ipación y anál isis al agrupar en decenas y unidades.

5. iCambia los chicles!

Ob j et'ivo:
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Que el alumno agrupe y desagrupe objetos de diez en diez

para que se familiarice con el Sistema de Numeración Decimal.

Material:

Chicles en tamaños mini, mediano y grande en cantidades

diferentes para cada equipo, dos dados con puntos, cuaderno y

lápiz.

Ti empo:

60 minutos aprox'imadamente.

Desarrol I o:

El maestro pregunta al grupo ¿les gustan los chicles?, ád€

cuáles compran?, ¿cuáles son sus preferidos?, áeué les parece

s'i jugamos con los chicles? Para realzar la activ'idad indica
que deben organ'izarse en tres equipos y para integrarlos en una

caja se colocan seis minichicles, seis medianos y seis grandes.

Cada ni ño toma uno si n ver y según el tamaño es a'l equi po gue

debe i nt eg rarse

Ya conformados I os equi pos, el profesor ent rega el

matelial a cada equ'ipo y'luego indica: Por turnos cada niño

tira los dos dados y según los puntos que le toquen es la

cantjdad de chicles gue pueden tomar, pero también da a conocer

I a rel ación de valor ent re los chi cl es y para el lo cuest iona:

¿cuánto puede valer el ch'icle pequeño?, ¿y el mediano?, ¿qué

valor le damos al grande? Si el niño no lo propone entonces él

sugiere, ¿qué les parece si el pequeño vale y el mediano

1A?, entonces, ¿cuánto debe valer el grande?, ¿cuántos ch'icles

pegueños se necesitan para completar uno mediano?, ¿con cuántos

mecli anos compl etamos uno grande? Los ni ños expresan sus
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opiniones y 'luego el maestro expl ica: cuando reúnan d'iez

pequeños deben cambiarlo por uno med'iano y si juntan d'iez de

éstos lo cambian por uno grande, luego pregunta ¿ cómo le

podemos hacer para que no Se noS ol vi de cuántos chi cl es de

diferente tamaño VamoS a tener? con el fin de que sug'ieran

anotarlo en Su cuaderno, sj no lo hacen entonces el maestro lo

p ropone .

Cada niño tira los dados y cuenta los puntos para tomar la

cantidad de chicles que indican y entre todos los miembros del

equi po anal i zan para real i zar el camb'io y se I es ayuda con

preguntas comoi ¿cuántos chicles pequeños tienes?, ¿ya

completas para cambiarlos por uno medi ano?, ¿cuántos neces'itas

para hacer el cambio?, ¿por cuá'l tamaño los vas a cambiar?,

¿por qué?, ¿cuántos chicles pequeños tienes ahora?, LY

medianos?, ¿ya puedes completar uno grande?, áFor qué?. Anota

lo que tienes para que no se te <¡lvide. Todos los niños

rea'l 'izan dos ti radas y a'l term'inar determinan quién tiene más

según el valor de cada chicle.

Los niños se quedan con los chicles que reunieron y

después el profesor los jnvita a que jueguen a tirar los dados

otra vez pero ahora en'lugar de tomar los chicles, los van a

regresar y expl ica un ejemplo:

Si Brenda t i ra 'los dados y sus puntos son 1 1 , ¿de cuál es

chjcles debe regresar?, ¿cuántos pequeños?, si no completa de

chicles pequeños ¿qué debe hacer?. Los alumnos confrontan sus

opiniones y luego se comenta que si no t'ienen suficientes
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chicles pequeños pueden cambiar uno mediano por d'i ez de éstos o

uno grande por di ez medi anos.

La act i vi dad fi nal i za cuando se quedan si n chi cl es.

Eval uaci ón:

Participación y análisis al realizar la ley de camb'io.

6. La perinola

Objetivo:

Que'los niños avancen en el conocimiento sobre el Sistema

de Numeración Dec'imal al agrupar y desagrupar en decenas y

un i dades.

Materi al :

Una perinola con cantidades, monedas de cartonc'i llo con

valor de uno, 10 y 100, una caja para cada equipo, 1ápiz y

cuaderno.

Ti empo:

60 minutos aproxjmadamente.

Desarrol lo:

El maestro pregunta: ¿Han jugado a la perinola?, ¿en

dónde?, ¿cómo se juega?, ¿qué se necesita para jugar?, ¿les

gustaría jugar?. E'l grüpo se organiza en tres equipos de se'is

integrantes y para formar'los cada niño escoge un papel que

i ndi ca e'l número del equi po al que va a pertenecer. Se

proporc'iona la perinola y 'las monedas en una caja, luego

explica que por turnos cada niño le dará a la perinola dos

veces y segrJn lo que le toque, tomará 'la cant idad de monedas

con valor de un peso, también propone que des'ignen a un
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representante de cada equipo para que Sea el encargado de las

monedas.

E1 profesor sug'iere que cada vez que reúnan diez monedas

con va'lor de uno, pueden cambiarlas por una de diez y Si

completan d'iez de éstas, 1as cambian por una de cien. Les

exp'l ica eUé, por e jemplo, si un n'iño lanza la perinola en Su

primera jugada y je toca el número cinco, entonces toma cinco

monedas de uno y si en la segunda jugada le toca el seis, 1aS

tcrma, pero ya completa d'iez monedas con valor uno y 1as cambia

por una de valor d'iez.

Entre todos los 'integranteS del equipo anal izan para

real i zar el camb.io y Se les ayuda Con preguntas como: ¿Cuántas

monedas con valor de un peso tienes?, ¿con cuántas completas

una moneda que val e diez? , ¿tÚ puedes compl etar al guna?,

¿cuántas?, ¿cuántas monedas de un peso te quedan?, ¿cuántas te

faltan para completar una moneda de 10?

Cada niño registra en su cuaderno las monedas de

di f erentes Va'lores que logró reuni r y Se gueda con el las.

Después e'l j uego Se repi te pero ahora se real'i za el

desag rupami ent o con I as monedas que cada n'i ño t 'i ene y para

ello, S€ uti'l 'iza la perinola pero el maestro'ind'ica que en esta

ocas i ón en I ugar de tomar monedas, deben ent regarse; por

ejemplo, si un n'iño tira y le toca el nÚmero ocho, tiene que

ent regar ocho monedas de un peso y si no I e al canza puede

pedi r1e al representante que le camb'ie una moneda de diez por

diez monedas de un peso.
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La act'ividad f ina] i;a cuando los n'iños se quedan s'in

dinero.

Eval uaci ón:

Participación y anális'is al realizar el agrupamiento y

desagrupami ento.

7. ¿Quién tiene más dinero?

Objetivo:

Que los niños realicen comparaciones del valor de

cantidades representadas con monedas de diez (decenas) y de uno

(unidades).

Material:

Una bol sa no t ransparente, 50 monedas de cartonci 1'lo; 30

de un peso y 2A de 10 pesos para cada pareja, cuaderno y lápiz.

Ti empo:

30 minutos aproximadamente.

Desar rol I o:

E1 maest ro i nv'it a al grupo a j ugar con monedas para ver

quién logra reunir más dinero, para ello se organizan en

parejas, cada niño escoge la suya.

Cada pare j a toma una bol sa con I as monedas de cartonc'i I I o

(Ver anexo 1) y el profesor cuestiona, ¿CÓmo le podemos hacer

para saber quién t iene más d'inero?. Esto con el f in de que los

niños propongan que se comparen las cantidades, si no lo hacen

se les sug'iere que cada niño tome, sin ver, dos monedas y 'las

compare Con las de Su compañero para que juntos decidan quién

t i ene más di nero de I os dos, el que t enga más se queda con
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todas las monedas.

Tal Yez, los alumnos cuenten sólo el total de las monedas

sin considerar el valor. Si esto sucede, entonces el profesor

plantea situaciones como, ¿Cuántas monedas sacaste?, ¿las dos

va'len igual?, ¿cuánto dinero reúnes con dos monedaS que Valen

diez?, ¿y con tres monedas de valor uno?, Si lo juntas ¿Cuánto

será?, con el propósito de que reflexionen y anal icen para

afi rmar o reestructurar sus percepciones iniciales referentes

al valor.

La act ivi dad Se rep'ite hasta que hayan sacado todas I as

monedas de la bolsa y en cada jugada el niño registra en su

cuaderno la cantidad que forma.

La actividad final iza cuando se terminan de sacar todas

las monedas y juntos determinan quién logró reuni r más.

Evaluación:

Participación al anal izar y ref lex.ionar para contar el

dinero que tjenen, según el valor de las monedas'

Not a:

La actividad pretende que el n'iño pueda comparar las

cantidades SegLin el Valor que t'ienen las monedas y no segÚn el

número de monedas, Los niños que estructuran rápidamente este

conocim1ento pueden trabajar con monedas de los tres valores

(1, 10 y 100).

8. ¿Cómo los acomodamos?

Objetivo:

Que los niños ut'i l'icen la posición de las unidades y 1as
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decenas para representar una cantidad.

Materi al :

1O círculos de cartulina color verde y 10 rojos para cada

pareja, una tabla de unidades y decenas, gises de colores,

papeles con los números, cuaderno, lápiz y plzarrón.

Ti empo:

40 minutos aproximadamente.

Desarrol I o:

El maest ro 'invi ta al grupo a que se reÚnan por pare j as,

para hacerlo, a cada niño Se le proporciona un papelito en el

que está esc¡ito un número y ellos deben buscar a Su igual.

Ejemplo, el nr.lmero uno con el uno, el dos con el dos, etc. Les

propone que jueguen con círculos de colores y a cada pareja

entrega diez círculos verdes y 10 rojos.

El profesor indica que los círculos verdes t'ienen valor de

uno y los rojos valen 10, después dibuja en el pizarrón una

tabla de unidades y decenas (Ver anexo 2), para relac'ionar el

val or escri be I a pal abra un'idades con f is verde y I a pal abra

decenas con rojo, también proporciona una tabla a cada pareja.

A la tabla se le escribe una cantidad, Por ejemplo 48 y el

maestro 'invita a los niños a que representen en Su tabla esa

cantidad con los círcu1os, los alumnos real izan la actividad y

luego se prop.icia la confrontación de opiniones con cuestiones

como: ¿Qué número está en donde dice unidades?, ¿cuánto vale

cada uni dad?, ¿de qué col or son I os cí rcu'los que val en uno?,

¿en dónde debes acomodar'los círculos verdes?, ¿cuántos hay que

poner?. De igual torma Se cuestiona para las decenas; esto con
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el f in de que el anál isis les permitil af j rmar o reestructurar

s¡S representaciones iniciales. Cacla representac'iÓn la

regi st ralr en el cuaderno.

Nuevamerrte se esct''ibe en la tabla del p'i zarrón una

cantidacl para que la represetrten en su tabla y se vuelven a

confrontar oPiniones.

Ahora Se escribe una calrtidad; por ejemplo el 20, en el

ptzart-ótr pe¡c, sitr la tabla y Sé les plantean a los alumnos

situacioneS como: i,El número tiene utyidades?, ¡,y clecenaS?,

¿,cuántas uni rJades t i ene?, ¿cUántaS decenas?, ¿dÓnde colocamos

I as uni clades?, ¿y I as clecenas?, para que I'legtten a I a

cotlclus.ión de que la cifra de la derecha 'ind'ica la cant'idad de

unidacles y por eSo Se colocan ahí los círculos verdes y la

c.i f ra cle la izquierda indica las clecetras y ahí se acomodan los

círculos rojos

El profesor los invita a representar cantidades dadas,

pero sin ut i I izar la tabla, sÓ1o los círcu1os, para recordar y

afirmar la posición de las unidades y las decenas' Se les

propone que ahora escriban el nÚmero de objetos que haya en Su

sal ó¡ y se I es ayuda con: ¿cuánt as bancas son?, ¿cómo se

aconrodan los nÚmeros?, ¿cuántas unidadeS tiene?, ¿en rJótrde Se

ponen las unidades?, ¿y las decenas?, ¿cuántas tiene?

La act'ividad Se realiza var'ias Veces trasta que se

f amil iaricen con la posic'ión que debe usarse para escribir los

núrne ros .

Eval uaci ón :

Part i ci paciÓn en I a representac'ión de números según su
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posición.

9. E'l boI i che

Obj et i vo:

Que I os n i ños rePresent en

f ormacj.a por un'idades y decenas.

Materi a1 :

1 I envases vac í os cle j ugo

pe'lot'a para cada equiPo, PaPel

cuade rno .

T i enrf¡o :

60 minutos aProximadamente.

Desarrol lo:

Pregunt ar s i al guna

v'i st o cómo se j uega , et c .

respecto Y el maestro los

hacrerlo.

E'l grupo se organiza

I os al umnos se numeran rJel

numéricamente la cantidad

y que sean

periódico,

de pl ást i co, una

cinta, 1áPiz Y

Yez han j ugacjo al bol i che , s.i han

Los n i ños expresall sus op'i n'iones al

i nvi t a a j ugar Para que aPrendan a

en tres equip«:s Y para itltegrar'los,

uno al tres, Cada equiPo toma sus 1B

bolos y la pelota, también rellenat't

mojaclo para que se sostengan en el
erlvases que ut i I i zarán como

cada envase con Periódico

piso.

Como se pret ende que I os n i ños af i rmen sus conoc'imi etrt os

sobre el valor de la un'idad y la clecena para forrnar cantidades,

entonces, For esta ocas'iÓn el maestro determjna lo que vale

sar)a bc_rlo; por ejemplo, rlueve bolcs tienen valor 1o y nueve

tienen val9r uno, éste Se anota en un papeI que Se Ie pega a
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cada bolo.

Para iniciar la actividacl , 1oS niños escogen el lugar ell

e I que deseatr j uga ¡ y atr í col ocatr suS bol os para qUe después

cleterrninen ciesde qué cljstancia puederr rodar la pelota para

t i rar todos los bolos Pos'ibles.

Por turnos, cada niño hace Su jugada y recoge la pelota.

Cuest i onar: ¿Cómo se I e puecle hacer para que t'lo se I es

olvide cuántoS lrolos t iraron y cuántos puntos juntaron?. S'i no

lo propo¡ten, él nlaestro sugiere que cacla Uno anote en Su

cuacierno los pur'ttoS obtenidos, Por ejemplo: si t'i ró tres bolos

qUe val en d i ez y dos que Val en uno, debe anot ar que Son 32

purrtos. Si no logra f ormar esa cant i dad y anota c.inco ¡-runtos,

errtonces el profesor propicia el análisis por medio de

cuest ionamietrtos como: ¿Cuántos bolos t i raste?, ¿todos valen lo

nli smo?, ¿cuár¡toS bolos gue valen rl'iez tiraste?, ¿cuántos puntos

s()r) ent6¡CeS?, ¿CUántoS que valen uno lograste tirar?, s'i los

juntas, ¿cuántoS puntos son?. Esto con el fin de que afirmen o

reestructure¡ sus concepciones in'ic'iales de los valores de la

un'i dad y I a decena para conf ormar cant i dades.

La act'iv.idad f inal i za cuando I os i nt egrant es de cada

equipo hayan real i zada su ti rada y determinen quién obtuvo

mayor cantidad de Puntos.

EvaI uaci ón:

El docente observa el proceso segu'ido por el n'iiio y la

part'icipación en la actividad.

I o. Ti ro aI b1 anco



106

Objetivo:

Que I os al umnos comparen cant i dades al

va1or, segÚn I a posi ciÓn que ocupa cada ci fra'

Materi aI :

Urr tablero

al nueve,

de cartulina o

una bol a de

fiapeljtos con

cartonc'i I lo

plast'i lina

I os riúme ros

con I os

ve rde y

de I utlo

i derrt'i f i r:ar su

ctígitos del

urla roja,

al t res.
ce t'o

curacjerno Y láPiz;

Tiempo:

45 mi nutos aProx'imadamente.

Desar rol 1 o:

EI maestro hace preguntas como LA1guna vez han jugado al

tir.: al blanco?, ¿cÓmo se juega?, áles gustaría jugarlo?' Los

njños opinan sobre lo que conocen del juego y luego se les

propone jugarlo pero se indica que será con nÚmeros'

Elgruposeorganizaenequiposdeseisniñosypara

irrtegrarlos cada niño toma un papel ito que 'ind'ica el nÚmero de

equlpo en que estará; cada equipo toma su t'i ro al t¡lattco (ver

anexo 3) y lci colocan en el lugar que prefieran' Con la

pl ast.i I i na el aboran ul"la bol a r«r j a y of ra verde que serv'i rán

para t i rar.

En forma grupal se recuerda lo que vale cada bola según su

color: la verde tiene valor uno, l8 roja vale diez' El maestro

prop.ic.ia que los niños p'lanteen cÓmo se va a jugar' con

preguntas como: ¿Pueden ti rar torlos juntos?, áse lanzan las dos

bol as al mi smo t'iemPo?.

En el equi po se ponen cle acuerdo para determi nar qu'ién

.inic;'i a a tirar.



El primer ni í1o I anza I as bol as de pl ast'i I "ina una por una

sobre e'l tablero, si la verde cae por ejemplo en el dígito

c;uatr-o, gana cuatro purrtos, s'i la roja cae en el mismo dígito

obt i ene cuarent a puntos, pues su val pr es of ro. cada j ugaclor

anot a en su cuarJe rno cuánt as un i dacles y cuánt as decetras ganó;

cuanclo todos hayan t i raclo se real i za url anál i si s grupal para

sabe r cu¿1nt r-rs f¡unt os aCUmu I aron y Se pl ant ean cuest i ones como :

Et.ln-ice tiene cinco urridades y dos decettas, ¿ctlántos ¡rutttos

t;()t¡pl eta?. Qu izá ai gunos n iños cl igarr qLle si ete, pero ':;ol-l of ras

I-)reguntas Como: ¿Recuerclan ctlánto vale la lrola vercle?, ¿Y la

roj a?, Se I es provee de bases para que reest rUcturett SUS

percepciones irriciales y confronten sus opiniones hasta I legar

al c;onocimiento de que son 25 puntos y no siete'

Al fina'l cada niñ6 esc¡ibe la cantidad que obtuvo y se

cletermitra quién ganó más pr-tntos y quién menos'

Eval uaci ón:

Participación y análisis flara formar url número a ¡rartir

cJel valor de la un'idad y la decena.

11. ¡A formar números!

Objetivo:

Que 'los n'iños utilicen la

cantidades corl los dígitos del

Materi aI :

posiciÓn para formar di ferentes

cero al nueve.

Un j uego de

corl los dígitos

cuaderno y lápiz

107

del 5 cm. de ancho Por B cm'

al nueve para cada equiPo,

tarjetas
del cero

de I argo

piedras,
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Tiempo:

30 m'inutos aProximadamente.

Desarrol lo:
El maestro inv'ita a los niti6s a jugar a formar nÚmeros Y

para el lo Se organizan en eqr-l'ipos de cinco n'iños, S€ integran

por afinjdad y toman un juego de tarjetas (Ver anexo 4), luego

Se ponen cle acuerdo Si juegan a forntar la cantidad mayor o la

menor.

El juego in'i c'ia al colocar las tarjetas col-1 los dígitos

hacia abajo y las revuelven, entonces cada n'iño del equipo pone

una piedra en el Centro y toma dos tarjetaS, 'laS voltea para

f ormar Su catrt'idad; por elemplo, si un n jño Saca las tar jetas

cuatro y tres, puede formar las cantidades 43 Ó 34, Según le

corlverlga de aCuerdo a lo establecido inic'ialmente.

El profesor plantea ¿CÓmo le pueden hacer para que no Se

olviden las cantidade que Se Vayan formando?, con el f in de que

sugieren escribirlas en su cuaderno. Cuando todos hayan sacado

srJS tar jetas, e1 eqUipo anal iza para determinar quién f ormó la

Cant idad mayor o menor y, SegÚn lo acordaclo, S€ determjna quién

eS el que gai')a I as pi edras que se encuent ran al cent ro.

para ayudar al anál i si s el maest ro p'lantea cuest iones

Como: ¿Qué cant'idad f ormast e?, ¿puedes f ormar of ra con eSaS

m'i smas tarjetas?, ¿qué pasa si cambias de lugar esta tarjeta?,

¿qué cant i dad t i ene ahora?, áes i gual que I a primera?, ¿por

c1t.té?

DespuéS de I a pr i mera ronda, S€ col oCan of ra veZ I as
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cartas con los dígitos hacia abajo para volver a jugar y formar

of ras cant i dades.

La actividad finaliza cuando los n'iños lo decidan y gana

el gL¡e reunió más Piedritas.

Eval uac i ón:

ParticipaciÓn y anális'is al hacer las comparaciones'

12. El número escondido

Objetivo:

Que los alumnos reflexionetr sobre la posición de los

dígi tos en uni dades y decenas para I a conformación de un

rr úme ro .

Material:

Papelitosparaanotarnúmeros,du]cesyunacaja.

Ti empo:

40 minutos aProximadamente.

Desarrol lo:

El maest ro cuest i ona: ¿Conocen el j uego tie I as

escotrdidas?, ¿cÓmo se juega?. Los n'iños expresan sus

conocim'ientos y luego Se les pregunta ¿Les gust aria jugarlo?,

entonces expl ica que real'i zarán el juego pero en esta ocas'ión

será un número el que se debe encont rar. El grupo se organi za

erl seis equipos de tres integrantes y para formarlos cada niño

to¡na un dulce de una caja y segÚn Sea el color del papel es el

equipo al que pertenece. El profesor da a conocer que un equipo

sale del salón mientras los otros se ponen de acuet^do para

escorrder un número, el que el los cJec'idan y que al equi po que
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está afuera se le ¡tuede ayurJar a ettcr.rntrarlo t¡recliante pistas.

Err los papel itos los alumnos anotan varios números y luego

se le p'ide a urt rtiño que lo esconda ell alguna parte del salón.

El equipo cle afuera entra. al salÓn y se le dice que tienen que

buscar un número, por e j emp1o, el 39. Los demás n.iños pueden

ayucJarleS con pistas como: eS L¡11 nÚmero no muy gratrde, máS

chicr:r que el 50, es un número más grande que el 20.

Los integrantes del equi pc'r que busca el número pueden

saCar variOs otros trúmeros, pero si nO eS el que Se acordó,

entonces Se les proporcionan pistas más claras y para ello el

maest ro ayuda a que el grupo ref lexione con s'ituac'iones como:

El número esconrJidt1 ót'ierre unidades?, ¿cuántas?, Ly decenas?,

LC;uárrtas decenas hay en el número que buscan?; esto para qUe

den a Conocer al equipo qt1e busca, QU€ el nÚmero está formado

por nueve un'idacjes y t res decenas. Es probabl e que los n'iños

Saquen el papel ito con el nÚmero 93, entonces nuevamente Se

cr.¡estiona así: ¿Es el número gue acordaron?, LPor qué no?,

¿cuántas unidades t'iene este número?, ¿cuántas decenas?, áCÓm«>

t i ene qrJe est ar f ormado el número que buscan?

Se confrontan opitricnes para que reflexionen y anal icen

sobre la posición que deben tener los cJígitos en unidades y

decenas para que Sigan buscando hasta que lo encutentren.

Otro equ'ipo sale y nuevamente se esconde otro nÚmero.

La act j vi dacl f i nal i za cuando ya todos los equi pos

part i ci paron.

EvaI uac i ón:

Anál isis y participación para encontrar un número según la
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posició11 en unidades Y decetlas

1 3 . ¿Cuá'l núme ro f al t a?

Obj et i vo:

Que los n'iños identifiquen el nÚmero que falta en una

serie Ordenada, aSí CO¡¡O COllOCer SU atlteCeSOr y SUCeSOT.

Materi al :

Un paquet e de t ar j et as de 7 cm. de 1 argo por 5 cm. de

ar¡clro con l«>s rrúmeros del uno al 50. El mater'i al se reparte en

c i nco equ'i pos .

Ti empo:

40 minutos aproximadamente.

Desarrol I o:

El maestro plantea las sigu'ientes cuest iones: áRecuerdatr

cuarrdo jugaron al ntlmero escondido?, ¿les gustÓ hacerlo?.

Sug'iere que lo jueguen pero de otra forma. Para I levar a cab«:

I a act i vi dad el grupo se organi za en ci nco equ'ipos que se

i ¡t egran por af in'idad. A cada u11o se I e ent rega una col ecci ón

rje tarjetas; por ejemplo, a un equipo las tarjetas del uno al

10, r:t ro I as del 1 1 al 20, el equi po si gu'iente I as del 21 al

3C-1, las tarjetas clel 31 al 40 para otro equipo y para el Últ'imo

las del 41 al 50.

El profesor les plantea la siguiente consigna: llorlgan las

tarjetas ordenadas de menor a mayor, Con los números hac"ia

arriba. Por turnos, a cada n'iño Se le tapan los ojos mientt'as

SuS compañeros quitan una tarjeta y reCorren las demás para

tapar el espacio vacío. Después, al n'iñ«¡ Se le destapan los
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ojos, se fija en la serie y debe decir el nÚmero que falta y en

qué lugar va. Para ayudarle se le cuestiona así: ¿Cuántas

unidades tiene el número que está prime16?, ¿y el que está

después?, ¿cuántas clecenas t i ene el prinier número?, y el que

est á después ¿t j ene decenas?, ¿cuánt as?

El trúmero f al t ant e ¿cuánt as un'idacles t etrdrá? , ¿y decenas?,

entonces, ¿qué número es el que falta?. Esto con el f"in de que

el rriño sepa que todo número tiene un antecesor y un sucesor.

El juego s'igue hasta que todos los integrantes del equipo

adjvinan cuál número falta. Después se pueden intercalnb'iar las

col ecciones para que t raba jen con todas I as seri es numér'icas.

Evaluación:

Part icipación y anál isis para reconocer el número faltante

al identificar el sucesor y antecesor.

1/r. iAlto!
Obj et i vo:

Que los niños relacionen el número con el nombre que le

corresponda al identificar su valor según las unidades y

decerras que I o conf orman.

Materi aI :

Gjses de colores, un círculo de dos metros de diámetro en

la cancha, piedritas o pa1 itos como prendas.

Ti empo:

60 minutos aproximadamente.

Desarrol I o:

El maestro pregunta si les gustaría jugar a "alto", si los
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niños lo conocen se permite que lo platiquen, si ho, él explica

que es un juego que se real i za en I a cancha. E1 grupo se

organi za en clos equi pos cle nueve i rrtegrantes y para f ormarlos

Se nUmeran clel Uno al clos; para Cada equipo Se traza un círculo

er1 la cancha con los gises de colores (Ver anexo 5) y se d'iv'ide

en ocho casi I las, cada niño el ige una cas'i I la y el que queda Se

va al centro.

El profesor proporciona ut1 gis para que cada Llllo escriba

dent ro de Su esfrac jo r;n rlúmero, el quB pref iera (del uno al

100) y el niño que está al centro escribe la palabra alto. Para

'in'iciar el juego, €Xp'l ica qtle el niño que está al centro debe

elegir en silenc.io a ut1 de SuS compañeros; por ejemplo el que

está ubicado en la cas'i lla 23 y decir "declaro la guerra al

número 23", al terminar de dec'i rlo tiene que correr junto coll

los demás para aleiarse; el niño que tiene eSe número se coloca

en el centro del círculo y grita "alto" para que Sus comf:añeros

se detengan. El que gritó debe clecir cuántas unidades y decenas

tierre ese número, al terminar de hacerlo todos los miembros del

equ i po atra'l i zan y conf ront an opi ni ones.

Si el ni ño acertó, entorrces todos I e dan U11a prenda, s'i no

rJice los núrneros correctamente se clueda sin pretrdas. Ahora le

toca a ese alUmno el turno de declarar la guerra a otro niño

con ofro número. E1 juego termina cuando todos hayan paSado al

centro. Gana quien reúna más prendas.

Eval uaci ón:

Participación y anál isis para determinar las unidades y

decenas que conforman un número.
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15. La lotería

Objetivo:

Que I os al umtros rel aci onen un número escr i to con Su

nombre.

Materi a1 :

18 tarjetas de 15 por 15 cm. y 50 tarjetas de 7 por 7 cffi.,

piedritas y maiz.

Ti empo:

50 m'inutos aproximadamente.

Desarr«rI I o:

E1 maestro cuestiona al grupo: ¿Han jugado a la loteria?,

¿c«5mo se j uega? , ¿qué se neces'i t a para iugar? , ¿cuál es son sus

reg 1 as? . Los al umnos exponen SuS conoc i mi entos sobre e I j uego y

el profesor les propone jugar a la lotería pero se indica que

ésta, a diferencia de la tradicional, será de números.

Cacja n'iño escoge una carta grande que tiene nútneros (Ver

arlexo 6), piedritas para señalar y granos de maíz para poner'

E1 grupo determina qu'ién será el que cante la lotería y

para el lo toma las tarjetas chicas que tienen escritos los

nombres de los números (Ver anexo 6) y se ponen de acuerdo

sobre la forma en que se hace "buenas" o se gana.

El juego 'inicia cuando todos ponen con grallos de maíz lo

que Se ganará. El niño que tiene las barajas saca urla y la lee

para que I os demás busquen el nÚmero que se 'indi ca; por

ejemp"lo: tre'inta y cinco, debe ponerse la piedra en el 35.

Las barajas se leerl hasta que alguien haga "buenas" y lo

g¡ite. El grupo ve¡ifica que l6s números que tiene Sean los que
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Se l eyeron en I as bara j as, si coi nci den gat1a, Si rlo se vuel ve

el juego.

La activjcjarl finaliza cuanclo el grupo lo decida.

EvaI uac i ón :

Participación para relacionar el número con Su nombre.



CONCLUSIONES

La real'izac'ión de est a propuest a pedagógi ca f ue con el f i n

de impiementar estrategias que pérm'itieran a los alumnos lograr

la comprensión y conformación del concepto de valor posicional

del S"istema de Numeración Decimal , por lo que el t raba jo

realizado resultó de gran utilidad tanto para los niños como

para el propio maestro ya qUe permit ió el conocimiento de la

gran cant'idad de el ementos que i ntervi enen en el proceso

enseñanza-aprendiza je y buscar así la f orma de conc'i I iarlos

para una me jor pl aneación del quehacer docente en benef ic'io

principa'lmente de los alumnos.

También se logró reconocer la importancia de profundizar

en el n'ivel evolut'ivo en que Se encuentra el niño para de ahí

itriciar a la elaboración de situacioneS que le ayuden en el

proceso de const rucc'ión del conocim'iento.

En lo referente a los objet ivos propuestos en este

t rabajo, se puede deci r qué se logró cami nar enormemente haci a

la construcción del valor posicional, pues las actividades que

se pusieron en práctica resultaron interesantes y mot'ivaron al

alumno a participar activamente, en donde por medio del juego

avanzaron hacia e1 conocimiento, aún cuando no todos lograron

conformarlo finalmente,; sin embargo, tuvieron logros de

acuerdo a su proceso 'indi vi dual .

cabe mencionar aquí I a importanci a de que estas

act i vi dades se pongan en práct i ca segtln I as neces'idades del

alumno así como el tiempo para llevarlas a cabo, QU€ puede Ser
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durante todo el año escolar para brindarle al alumno la

oportur-ridacl de lograr el aprendiza je y no descal i f icarlo s.i sus

primeros intentos fueron fa11idos, pues poco a poco aVanzarán

hast a I I egar al conocimi ento.

Se necesita entonces, d€ mucha paciencia por parte del

docente para ayudar a1 alumno en Su proceso de construcción.
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ANEXO 1

MONEDAS

100



ANEXO 2

TABLA

DECENAS UNIDADES

CIRCULOS VEHDES

CIRCULOS ROJOS



ANEXO 3

2

4

7

6

9

0

5

3

1

I



ANEXO 4

JUEGOS DE TABJETAS

EQUIPO 1

EQUIPO 2

EOUIPO 3

EQUIPO 4

0 1 2 3 4 5 6 7 I I

0 1 2 3 4 5 6 7 I I

0 1 2 3 4 5 6 7 I I

o 1 2 3 4 5 6 7 I o



ANEXO 5

ALTO



ANEXO 6

CARTA

TARJETAS

24 35 49

17 25 21

I 11 15

ONCE



ANEXO 7

REG¡STRO DE EVALUACION

NOMBRE DEL
ALUMNO

ESTRATEGIAS
1 2 s 4 5 6 7 I I 10 11 12 13 14 15

NIVELES

A = Utiliza diversos procedimientos hasta llegar a la convencionalidad.

B = Utiliza diversos procedimlentos pero no llega a la convencionalldad.

C : No lleva a cabo ningún procedimiento.
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